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IMTRODUCClON 

El cambLo constante de. la vida moderna , asf como la - -
transfojmaci6n natural de nuestra sociedad, ha dado como re
sultado que se le dé gran importancia a aspectos que desde -
épocas remotas han ~i~o ccn~jd~r~~o~ remo indispensables pa
ra et desarrollo y llienestar del hombre. El que nos ocupa -
se relaciona directamente con el "DEPORTE", al cual se le ha 
definido "como aquella actividad frsica sistematizada, que -
realizan los individuos, con el propósito oe lograr un mejor 
desarrolle de su cuerpo, asr como el logro dE: metas de per-
feccionamiento y salud, alcanzar fines educativos en su vn-
luntad y en su disciplina p~ra poder servir mejor y llegar a 
ser m~s ütil a la sociedad. 

A raíz de la importancia que se le ha dado al deporte -
en las distintas facetas que éste presenta, se ha clasifica
do a los deportistas en: aficionados o amateurs; no aficion~ 

dos, seudoamateurismo o ameteurismo marrón; y profesionales, 
siendo estos últimos el punto medular de la presente tesis. 

Por la propia nobleza que el deporte encierra o que re
presenta en si, el deportista profesional ha sido un tanto -
olvidado por el legislador. Este ha dado muy poca importan
cia a la prestación de los servicios profesionales deporti-
vus, y no ha puesto la debida atención para que la reglamen
tación de su contratació~ sea debidamente encuadrada en la -
ley (Derecho Civil); dejando que el prestador de dichos ser
vicios profesionales q~ede desprotegido propiamente de la -
ley, a merced de su suerte y de la buena voluntad de quien -
contrata sus servicios profesionales deportivos (cliente). 

Lo anteriormente expuesto, ha despertado nuestro inte-
rés y es por ello que hemos querido incursionar sobre este -
importantlsimo tema. Tratando de hacer un estudio sobre el-



particular y de dar a conocer nuestro personal punto de vis
ta al respecto con la esperanza de que por medio de nuestra-
expasi~ión en esta tesis, logremos aportar en forma modesta
un grano que logre sembrar la duda sobre el encuadramiento -
de la reglamentación del contrato de prestación de servicios 
profesionales deportivos. El cual se ha hecho dentro d~ lc
Ley Federal del Trabajo y sobre lo que estamos en desacuerdo 
porque creemos que tal disposición no es la correcta, pues -
la reglamentación del contrato a estudio corresponde al Der~ 

cho Civil, porque no cabe ni la menor duda de que el contra
te de prestación de servicios profesionales deportivos es -
una especie del contrato genérico de prestación de servicios 
profesionales que contempla nuestro actual Código Civil. 
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CAP 1 TULO . . PR! f~ERO 
:·• . 

l) DEFINIC!ON: 

Sobre la definición del contrato se dice es verdadera
mente imposible senalar un concepto general que tenga vali
dez universal; porque varia según se tome en consideración
la época o pafs en que se manifieste dicho concepto. En ca 
da uno de el los se le definir~ de acuerdo a las leyes y ca~ 
tumbres de los habitan tes del lugar. Aún en la práctica j.!!_ 

rfdica mexicana el términn contrato, tiene diversas acepci~ 
nes o significados como: norma individualizada, como docu-
mento, y como acto jurfdico. 

A.- . El contrato como una norma jur1dir:a; 
El fundamento de obligatoriedad del contrato, es que en sf
mismo es una norma jur[dica no general sino individualizada, 
que a su vez se apoya en una norma jurfdica general (la ca~ 
te11ida en el Código Civil); la que por su parte se apoya p~ 

ra fundar su obligatoriedad en una norma de car~cter consti 
tucional puesto que implica derechos y obligaciones para -
las partes. Los temas principales que deben de tratarse en 
el estudio del contrato como norma jur[dica son: los ~mbi-
tos de validez material, temporal y personal, as1 como los
conflictos entre contratos relacionados con dichos ~mbítos. 

B.- El contrato como documento; 
Se hace referencia al documento o conjunto de signos sensi
bles en que se hace constar la voluntad de las partes y do~ 

de se contienen Jos pactos o cl~usulas de la norma indivi-
dualizMa. 
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C.- El t~ntrato co~o acto jurfdi~o; 
Es el acuerdo de voluntades conforme a l.o dispuesto por un
supuesto, para producir las consecuencias de ~erecho consi! 
ten tes en crear o transmitir derechos y obligaciones de con
tenido patrimonial. (1) 

Ahora bien, aún sobre la definición del contrato como
acto jurfdico se han expresado, entre otras las siguientes
confirmaciones: 

Para COLIN Y CAPITANT; "el contrato o convenio es un -
acuerda de das o varias voluntades en vista de producir - -
efectos jurfdicos. Y para los autores soviéticos, V. SERE
BROVSKI y R. JALFINA, el contrato es: "el acuerdo de dos o
más personas sobre el establecimiento, la modificación o la 
extinción de las relaciones jurfdicas civiles". (2) 

Los anteriores conceptos no son aplicables a nuestro -
derecho civil. 

En el derecho mexicano, RAFAEL ROJINA VILLEGAS, dice -
al respecto: "el contrato se define: como un acuerdo de vo
luntades para crear o transferir derechos y obligaciones; -
es una especie dentro del género de los convenios". (3) 

En el derecho positivo mexicano exi~te UQ~· distinción
entre el convenio en sentido amplio (lato sensu}, y el con
trato, aquél es el género y éste es la especie. El conve-
nio lato sensu tiene las funciones jurídicas señaladas en -
el articulo 1792 del Código Civil, y tiene como otra de sus 
especies al convenio en sentido restringido (stricto sensu). 
cuya función es la de modificar y extinguir derechos y obl! 
gaciones. Esto se desprende del texto del Código Civil me
xicano que a la letra dice: 



"Art. 1792.- Convenio es .1:d ·· acuerdO de dos o m'1.s pers.2_ 
nas para crear. t ran -s:f~ '.r~~r.,{··~!?~iftcar o extinguir ob lig ac i~ 
nes". {Refiriéndoseal cdn.ve_nío >lato .sensu) 

"Art. 1793.- Los convenio!'. que producen o transfieren
las obligaciones y derechos toman el nombre de contratos". 

La importancia del contrato como acto jurldico es ob-
via, tanto por las funciones que le señala el articulo 1793 
del ordenamiento civil sustantivo, como de que todas las -
disposiciones juridicas aplicables a Jos contratos también
lo son a los convenios y otros actos jurfdicos en lo que se 
oponga a la naturaleza especifica de éstos o disposiciones
especiales de la ley scbre la materia. Como lo señala el -
Código Civil en el articule 1859. 

Sobre la naturaleza y funciones del convenio lato $en
su y sus dos especies, ROJINA VILLEGAS (4), en el mismo or

·cten de ideas señala, que ~l convenio lato sensu es un acuer 
do de voluntades para crear, transmitir, modificar o extin
guir obligaciones y derechos reales o personales. Por tan
to, el género convenio tiene dos funciones una positiva, -
Que es crear o transmitir obligaciones o derechos; y otra -
negativa que es la de modificarlos o extinguirlos. 

El maP~t~n mencionado (5) agrega que se prefiere decir 
derechos recle~ y personales. y no derechos patrimoniales.
en virl~d de que pueden existir derechos personales de con
tenido extrapatrimonial. El contrato crea derechos reales
º personales, o bien los transmite, pero no puede crear de
rechos distintos; existen derechos no patrimoniales como -
son: los derechos µ<Jlfticos, los derechos públicos, los suE_ 
jelivos, los de potestad y lo!> derechos del estado civil. -
El con'trato no puede referirse a la creación ni a la trans
misión de estos derechos no patrimoniales. Puede haber con 
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tratos Que únicamente tengan por objeto el dar nacimiento a
derechos reales como usufructo, uso. habitación y servidum-
bres; otros en cambio originan exclusivamente derechos pers~ 
nales, por ejemplo en el mandato, el depósito, el comodato y 

el arrendamiento. Por último, existen contratos que transml 
ten y crean derechos reales y personales como la compraventa, 
en la que al transferir la propiedad en favor del comprador, 
se transmite a un derecho real y engendra derechos persona-
les, obl igélciones de dar, de hacer y de no hacer, obl igacio-
nes de entregar la cosa, de garantizar una posesión pacffica 
y ótil de la misma, y de pagar su precio. 

Conforme a lo anterior, el convenio en sentido restrin
gido (stricto sensu), es el acuerdo de dos o m~s personas p~ 
ra modificar o extinguir derechos y obligaciones. 

RAMON SANCHEZ MEOAL, señala en su libro De los Contra
t.o-s Civi·le~. · t:1lTI ·rel'acíón a la dlferenci-a eotre convenio y -

contrato: "la mencionada distinción no es ya reconocida en -
la actualidad, pues el vigente Código Civil italiano la ha -
eliminado (art. 1321) y nuestro mismo Código Civil hace desa 
parecer toda importancia de ella al establecer que los prin
cipios relativos a los contratos se aplican a todos los con
venios (1859), lo cual hace que en realidad resulte ya bizan 
tina la diferencia entre convenio y contrato". (6) 

2) ELEMENTOS ESENCIALES: 

El contrato, como la especie más común e importante del 
acto jurldico de derecho privado, precisa de ciertas partes
sin las cuales no existe. Estas se denominan elementos esen 
ciales o de existencia y son: la voluntad o consentimiento.
objeto que pueda ser materia del contrato y la solemnidad 
en las Cc!.OS que la ley lo requiera. 
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Los senala el artfculo 1794 d~l C6dig~ Civil, a e*tep- -
ciOn de Ja solemnidad por las razones que mc1s adel'ante serc1n
explicadas. 

A.- El consentimiento. 
El acuerdo de voluntades d~ las partes en la celebración del
contrato se llama consentimiento. Se integra por las dos o -
más voluntades que se concertan; los quereres que se reunen y 

constituyen una voluntad común. Para su formación. el canse~ 
timiento requiere de dos emisiones de voluntad sucesivas, co~ 
currentes y complementarias entre sí; de dos declaraciones -
unilaterales; la oferta o propuesta y la aceptación. Por re
gla general, a partir del momento en que se logra el itcuerdo, 
nace el contrato y empieza a producir sus efectos (art. 1796). 

El consentimiento puede establecerse de manera expresa o 
tácita. Es expresa, cuando el consentimiento se manifiesta -
por medio de la palabra. por la es.critura o por signos ine-
qulvocos. En la manera tc1cita, se exterioriza la voluntad -
por una conducta que autorice a inferir la intención de con-
tratar. Según el artfculo 1803 del C6digo Civil, el consentí 
miento tácito es el que proviene de una actitud o conducta -
que revela la intención de contratar. 

El silencio no es manifestación de voluntad, y de él, no 
puede inferirse una propuesta o aceptación de contrato. Si -
ante una propuesta únic~mente se guarda silencio, no se po- -
drla asegurar que se ha aceptado dicha proposición y en cons~ 
cuencia no existe contrato alguno. Es necesario aclarar que
son los hechos que acompañan en ocasiones al silencio los que 
expresan la voluntad de comerciar y no solamente el silencio, 
ya que éste se integra de dos partes: la oferta o policita- -
ción y la aceptación. Salvo excepción señalada en el p~rra-

• fo segundo del articulo 2547, que respecto a un caso de acep-
tación dice: "El mandato que implica el ejercicio de una pro-
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fesi6n se presume aceptado cuando es conferido a personas
que ofrecen al público el ejercicio de su profesión, por
el sOlo hecho de que no lo rehusen dentro de los tres - -
dfas siguientes •.. " 

La oferta es la declaraciOn unilateral de voluntad j~ 
rtdica que constituye una invitación para la celebración -
del contrato propuesto. Debe señalarse que varias persa-
nas pueden emitir una sola y coincidente manifestación de
voluntad que seguirá siendo unilateral si su sentido es el 
mismo. La oferta se dirige siempre a otra u otras perso-
nas que pueden ser determinadas o indeterminadas. 

El destinatario de la oferta puede estar en comunica
ción ffsica inmediata con el proponente, presentes en el -
~ismo sitio, o pudiendo conversar y discutir de inmediato
por vla telefónic.a o por radio-telefonla (contrato enlr2 -
presentes). Si se da un plazo para emitir la aceptación, 
el oferente est6 obligado durante ese plazo; y si no ext~ 
te plazo, el autor de la oferta queda desligado si la -
aceptacl6n no seht1ce inmediatamente (arts. 1805). 

También las partes contratantes pueden establecer una 
comunicación mediata (contrato entre no presentes). ~ea -
por vra epistolar o telegr~fica. En este caso. el perlado 
de vigencia de la oferta cuando existe plazo es el plazo -
previsto, segQn la señalado en el partrculo 1804 del Códi
go Civil. Y si na se fijO plazo para la aceptación, la -
eficacia de la oferta se prolonga el tiempo necesario para 
la ida y vuelta regular del correo público m~s tres dfas.
según se entiende de lo dispuesto por el art(rulo 1806 del 
e.e. 
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La oferta también se extingué si muere el proponente -
antes de ser aceptada a menos que al momento de la acepta-
ción el aceptante ignore el hecho. Esto se desprende de lo 
señalado en el articulo 1809. Existe sin embargo la excep
ción relativa al c~ntrato de donación, el cual es perfecto
desde que el donatario acepta y hace saber la aceptación al
donador (art. 2340 del C.C.); pero ésta no surte efecto si
no se hace en vida del donante (art. 2346 del e.e.). 

La aceptación es una declaración unilateral de voluntad 
en plena concordancia can los términos de la oferta, adhi-
riéndose a ésta y constituyendo asf el consentimiento. En
otras palabras, en el contrato, las voluntades están acor-
des respecto de un objeto de interés jurfdico y en relación 
a la materia contractual. El mencionado objeto es la con-
ducta proyectada como una prestación de dar, o de hacer o -
como una abstención. 

B.- El objeto. 
El objeto es el segundo elemento esencial del contrato. 
Los juristas senalan tres acepciones para la palabra objeto. 

) 

la.- El objeto directo del contrato, que es el de crear 
o transferir derechos y obligaciones; 

2a.-
to de las 
consistir 

3a.-

El objeto indirecto del contrato, 
obligaciones engendradas por él. 
en dar, hacer o no hacer; 

La cosa misma que se da. 

que 
y el 

es el obje
cua 1 puede-

La segunda acepción es la más correcta. puesto que el OÉ_ 

jeto de todo contrato es el objeto de la obligación creada
por él. Por tanto, el contrato tendrá tanto!; objetos, como 
obligaciones haya engendrado. Cada obligación tiene su pr~ 
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pio objeto, el r"al consiste en el contenido de la conducta 
del deudor, aquéllo a lo que se compromete o que debe efec
tuar. Ese objeto puede consistir en dar algo, hacer algo o 
una abstención. Ello est~ señalado en el articulo 1824 del 
Código Civil, que a la letra dice; 

"art. 1824.- Son objeto de los contratos:" 
"!. La cosa que el obligado debe dar"; 

dll. El hecho que el obligado debe hacer o no hacer". 

Un ejemplo de las obligaciones de dar. lo encontramos
en el contrato de compraventa cuyos objetos son respectiva
mente, la transmisión del dominio de la cosa vendida y el -
pago del precio. En el contrato preliminar o promesa de -
contrato encontramos un ejemplo de las obligaciones de ha-
cer, ya que el objeto de las obligaciones de las partes es
celebrar un contrata futuro o sea hacer un nuevo contrato.
engendra .prestaciones de hecho, su objeto es ..hacer. (art. -
2243 del e.e.). Por último, un ejemplo de abstenciones lo -
encontramos en el contrato de comprevanta en que se introd~ 
ce una cl~usula por la que el nuevo propietario asume que -
no podr~ vender la cosa a determinada persona, (art. 2301 -
del C.C.); en dicha cl~usula . se genera una obligación cuyo
objeto es una abstención. 

El contrato debe tener un objeto posible, pues de lo -
contrario dicho acto jur!dico no llega a existir como tal.
Es objeto imposible, aquella cosa, hecho o abstención que -
no tiene far.ticidad real o juridir.a. Lo primero se pre~en

ta cuando la realización del objeto es impedida por una ley 
natural. Y es jurfdicamente imposible cuando lo impide una 
norma jurídica. 

El Código Civil, señala en sus articulos 1825 a 1830,
los requisitos que debe llenar la cosa objeto del contrato-



asf como el hecho por el cual es considerado como imposible 
e ilícito dicho ob3eto. Debiendo aclararse, sin embargo, -
que la licitud es un elemento de validez y no de existencia
en los contratos, conforme lo señala el artrculo 1795 frac
ción II, interpretado a contrario sensu. Asr el artículo -
1825 señala: 

"art. 1825.- La cosa objeto del contrilto debe: lo. Exi~ 

tiren La naturaleza: 2o. Ser determinada o determinable -
en cuanto a su especie; 3o. Estar en el comercio". 

C.- La solemnidad. 
La solemnidad por su parte, es la necesidad de exteriorizar 
el consentimiento de manera ritual, como indispensable para 
la celebración y para la existencia de ciertos actos denomi 
nadas solemnes. Pues la solemnidad implica que la manera -
ritual de expresar el consentimiento est~ elevada por la -
ley a la categoría de elemento de existencia. 

En México, en principio, no existen los contratos so-
lemnes. Por ello, el legislador no incluyó a la solemnidad 
entre sus requisitos de existencia señalados en el artrculo 
1794. Empero. si existen actos jurídicos solemnes. La so
lemnidad es considerada por la doctrina como el tercer eie
mento de existencia de ciertos actos jurídicos, cuya impor
tancia social o económica impone que su exteriorización se
realice con determinados ritos para su existencia. Y si -~ 

faltan, el acto jurfdico no llega a existir. 

Un ejemplo de contrato solemne es el llamado contrato
de matrimonio, en cuanto debe realizarse ante un funciona-
ria público especial llamado juez del Registro Civil y ha-
cerse constar en un acta de matrimonio. 

La diferencia que existe entre el acto solemne y el ac 
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to formal, es que en el primero el rito es componente neces! 
ria para la celebración del acto, mientras que en el segundo 
es un elemento para la validez del mismo. 

3) ELEMENTOS OE VALIDEZ. 

Conforme al artículo 1795 del Código Civil, ínterpret~ 

do a contrario sensu, :.uil cuatro los elementos o requisitos
de validez del contrato: la capacidad legal de las partes; -
la ausencia de vicios del consentimiento; la licitud en el -
objeto, motivo o fin del negocio; y la formalidad en los ra
sos que la ley lo requiera. 

A.- La capacidad. 
la capacidad es la aptitud de las personas para ser ti tu la -
res de derechos y obligaciones y para hacerlos valer por sf
mismas en el caso de las personas ffsicas o por conducto de
sus órganos representativos en el caso de las personas mora
les. (7) 

Por regla general, todo sujeto tiene capacidad jurfdica 
plena y únicamente determinadas personas son excepcionalmen
te incapaces (articulo 1798). Existen dos clases de capaci
dad jurldica: de goce y de ejercicio. la primera es la apt~ 

tud de ser titular de derechos y obligaciones, la poseen to
dos los individuos sin excepciOn, es atributo de la persona
lidad. No existe incapacidad total de goce, pero si hay in
capacidad parcial por vedarse al individuo ciertos derecho~
concedidos a la generalidad de la!. personas y que les son -
negados a cierta categorra de ellas o a determinada persona
Y sólo respecto a esos derechos se es incapaz por no poder -
gozarlos. 

La capacidad de ejercicio e~ la aptitud de Ja per~ona -
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para ejercitar o hacer valer por si sus derechos. Esta se a~ 

quiere por las personas f [sicas con la mayoria de edad si no 
se est~ en una r.ausa de interdicción (articulo 450 a contra
rio sensu, 646 y 647 del e.e.). Toda persona moral tiene c~ 
pacidad de goce y ejercicio aunque se exprese por los órga-
nos que la represent.:n (;irUr.ulo 27 Constitucional). 

Se exige que en el acto jurldico cuando sea concertado
directamente por la parte contratante, ésta sea persona ca-
paz de ejercicio, con el propósito de proteger a ciertos gr_!!. 
pos de personas que par varias causas (minoridad, locura, -
adición a las drogas o a las bebidas embriagantes, o falta -
de posibilidad de comunicar su voluntad), podrfan ser victi
ma de abusas. 

Las incapacidades generales de ejercicio las establece
el Código Civil en su articulo 450. Las personas en él señ! 
ladas pueden ser titulares de derechos, puesto que tienen C! 
pacidad de goce, pero no pueden hacerlos valer por si mismas. 
Requieren de otra persona, para que en su representación los 
haga valer. O sea, las partes contratantes necesitan tener
la denominada capacidad de ejercicio para contratar por st -
mismas. Conforme el articulo 1798 del Código Civil, son h~

biles para contratar todas las personas no exceptuadas por -
la ley. 

El contrato celebrado por un incapaz de ejercicio, est~ 

viciado con nulidad relativa y, por regla general, puede in
vocarla el incapaz (articulo 2230) y no la otra parte, con -
excepción de lo seHalado por el articulo 1799. Este contra
to puede ser concertado a través de los representantes lega
les del propio incapaz o por éste cuando haya cesado su incapa
cidad (art. 2233). Además,porel transcurso del tiempo pres
cribe 'ia acción de nulidad derivada de lá incapacidad de ejercicio 
(art. 2227). En cambio, si se celebra un contrato por un in-
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capaz r.on íncapacidad de goce, el contrato estara víciado -
de nulidad absoluta. 

B) Ausencia de vicios en el consentimiento: 
En los contratos se requiere quP. las personas como sujetos
de derecho, manifíe:;ten ur. consentimiento €·xento je vicio:.. 
Si éstos existen, invalidan el contrato y or1y1r.an su nuli
dad relativa. Tradicionalmente como vicios del consentí- -
miento se señalan: al error, al dolo, a la lesíón y a la -
violencia. 

l.- Error .. 
Por error se entiende: el concepto equivoco o engañoso 

que se tiene de la realidad. No es lo mismo que la ignoran
cia ya que ésta, es la falta de conocimientos de los nego-
cios y en general de las cos's practicas que se aprenden -
con el vivir. En otras palabras: el error es el conocimie!::_ 
to equfvoco de la realidad, o bien el conocimiento ínexacto dr 

la realidadconsistenteencreercierto loquees falso o de 
creerfalsoloquees cierto (arts. 1813 y 1814 del e.e.). 

De acuerdo con los artiur.ulos 1813 y 2228, el error de 
hecho o de derecho que recae sobre el motivo determinante -
de la voluntad de cualquiera de los que contratan, afecta -
de nulidad relativa al contrato. 

2 .- Dolo. 
El dolo implica por su naturaleza, la acción de una 

persona que por medio de ar.ciar.es fraudulentas hace caer en 
error a otra o la mantiene en él. El artículo 1815 del 
e.e. define al dolo como: ucualquiera sugestión o artificio 
que se emplee para inducir a error o mantener en él a algu
no de los contratantes. 

Pueden distinguirse dos clase!; de dolo. Uno, que no -
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tiene trascendencia juridica y el cual no afecta a la vali
dez del contrato, y que generalmente se da entre comercian
tes al exagerar cualidades o valor del producto que se ofr! 
ce al público. Otro, que ~í tiene efectos jur!dicos y anu
al el contrato al ser la causa determinante de dicho acto -
jur1dico (art. 1816). 

As1 mismo se distinguen otras clases de error. Cuando 
el error recae sobre el fin o la razón que determina la vo
luntad de los contratantes a celebrar un contrato, que de -
otro modo no hubiesen llegado a celebrar, se genera un error 
vicio o error nulidad. 

En otro supuesto, cuando el error recae sobre ciertas
circunstancias que inducen a uno de los contratantes a con
venir únicamente en circunstancias menos favorables o m~s -
onerosas, se trata de un caso del error indiferente. 

Ue lo anterior se desprende, que el dolo no es más Que 
un error provocado y no expontáneo. Además existe gran con 
veniencia en calificarlo como tal, ya que es mucho más sen
cillo probar el dolo por el ardid y las artimañas utiliza-
da$; a más de que puede exigirse el pago de daños y perjui
cios, mismos que en el error expontáneo son imposibles de -
demandar. 

Finalmente, de lo dispuesto en el articulo 1817, pode
mos advertir 4ue en r.aso de que ambas partes hayan procedi
do con dolo, ninguna de ellas podrá alegar que se anule el
acto o reclamarse indemnización alguna. 

3) La violencia. 
Es la coacción infringida a una persona para determi-

narla ti celebrar un contrato o realizar un acto. En ella -
no se suprime la voluntad, sino que únicamente se le vicia, 

_.· .•.!. 
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orillándosele a la persona para que elija solamente una co-
sa. Para que la violencia se constituya como vicio del con
sentimiento, es menester que las amenazas sean contrarias a
derechos. 

El ordenamiento civil sustantivo, sobre el particular -
establece: 

"art. 1819.- Hay violencia cuando se emplea fuerza ffsica o
amenazas que importen peligro de perder la vida. la honra, -
la libertad, la salud o una oarte considerable de los bienes 
del contratante, de su conyuge, de sus asr~ndientes, de sus
descendientes o de sus parientes colaterales dentro del se-
gundo grado". 

Puede haber violencia ffsica (vis absoluta), o violencia mo
ral (vis compulsiva). La violencia origina la nulidad res-
pectiva, prescribe a los seis meses contados desde que cese
ese vicio del consentimiento (art. 2237 del e.e.). 

4) La lesión;. 
Es el vicio del consentimi~nto sufrido i>or un contrata~ 

te como consecuencia del abuso de que se le ha hecho vfctima 
por encontrarse en estado de suma ignorancia, notoria inexp~ 

riencia o extrema miseria en la celebración de un contrato y 

que se traduce en una evidente y desequilibrada despropor- -
ci6n, en su perjuicio, de las prestaciones debidas. 

El articulo 17 del Código Civil, mismo que ha sido reformado 
por decreto publicado en el Diario Oficial de la Federación
el dfa 27 de diciembre de 1983, señala al respecto: "Cuando
alguno, explotando la suma ignorancia, notriria inexperiencia 
o extrema miseria de otro; obtiene un lucro excesivo que -
sea evidentemente desproporcionado a lo que é1 por SU parte
Se obliga, el perjudicado tiene derecho a elegir entre pedir 
la nulidad del contrato o la reducción equitativa de su obli 
gación, más el pago de los correspondientes daños y perjui--
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cios". - · 

"f.(derech-oconcedido e'n este artrculo dura un año". 

Con relación a los vicios del con~entimiento en gene-
ral, MANUEL BEJARANO SANCHEZ dice: La voluntad del autor o
Je las partes que celebran el acto, debe e~tar exenta de -
defectos o vicios. La voluntad, elemento fundamental del -
acto jur[dico debe ser cierta y libre: debe ser el resulta
do de una determinación real y espont~neamente decidida. -
Si la decisión proviene de una creencia equivocada {error), 
ha sido obtenida o mantenida por engaños (dolo), o ha sido
arrancada con amenazas (violencia o temor) entonces es una
voluntad viciada que anula el contrato (art. 1812 del C.C.). 
En tales casos, el agente manifiesta su intención de cele-
brar el acto jur[dico. sólo porque su decisión ha sido des
viada por causas extranas, sin las cuales el acto no habrta 
sido realizado; al otorgar su consentimiento por temor o --

,por ,estar en una falsa creencia, ha proyectado su intenciOn 
hacia un fin que no desea en realidad". (8) 

C) Licitud en el objeto, motivo o fin. 
La conducta. considerada como prestación de un contrato, d~ 

be de ser licita adem~s de posible. Debe entenderse objeto 
licito en el sentido de que la conducta debe ser licita; -
igualmente los motivos y fines del contrato deben ser lici
tes, es decir que no estén en contradicción con una dispos! 
ci6n normativa de carácter imperativo o prohibitivo. Los -
motivos son 1.as intenciones Internas o subjetivas del suje
to. relacionadas directamente con la cosa o el hecho que -
constituye el contenido de la prestación de la otra parte;
los fines son las intenciones de destino último, en las cu~ 
les el contratante pretende utilizar la cosa~ el hecho que 
con~tiiuye el contenido de la prestación de la otra parte.
La ilicitud en el objeto, motivo o fin del contrato, pro-
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duce la nulidad absoluta o relativa del mismo según lo dis
ponga la ley (art. 22?5 del e.e.) . 

Los actos son iltcitos por contravenir una disposición de -
carácter imperativo o prohibitivo. La nulidad absoluta o -
relativa es la sanción que la ley impone a los contratos -
illcitos (arts. 1830 y 80. del C.C.). Los efectos produci
dos provisionalmente son destruidos retroactivamente cuando 
el juez pronuncia la nulidad (art. 2226 y 227 del C.C.) . 

O) La forma. 
La forma es la mar.era de exteriorizar el consentimiento, -
exigida por la ley para que el contrato sea válido. La fo! 
malidad es un requisito o elemento de validez que se prese~ 
ta cuando la ley impone cierta manera de exteriorizar el -
consentimiento, no para que se produzcan los efectos previ~ 
tos por la norma, sino únicamente para la validez del acto
Y éste no pueda ser anulado por la falta de dicho requisito. 
En este caso, se dice que el acto o contrato es formal - -
(arts. 1832 y 1833 del e.e.). La omisión de la formalidad -
exigida por la ley hace que el contrato afectado pueda ser
impugnado de nuliad relativa (art. 2228). 

Por otra parte si la ley no exige una determinada manera de 
exteriorizar el consentimiento para que el contrato sea vá-
1 ido, sino que lo deja a lalibertad de las partes, el con-
trato es consensual en oposición a formal (art. 1796). 

4) CLASIFICACION DE LOS CONTRATOS. 

En la doctrina y en el derecho positivo mexicano, · se - · 
señalan las siguientes principales clasificaciones de los -
contratos: 

l.- Contratos bilatercles y unilaterales; 
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, 3 • .;; Contratos 
síón 

4.- Contratos reales j rea-
les; 

5.- Contratos formales y conse~suales en opositi6n a far 
males; 

6.- Contratos principales y accesorios; 

7.- Contratos instant~neos y de tracto sucesivo; 

8.- Contratos nominados y contratos innominados. 

l.- Contratos unilaterales y contratos bilaterales. 
El Código Civil en su artfculo 1835 dice: "El contrato 

es unilateral cuando una sola de las partes se obliga hacia 
la otra sin que ésta le quede obligada". O sea que hay un
acuerdo de voluntades que engendra únicamente obligaciones
para una parte y derechos para la otra. Por su parte el ª.!:. 
tfculo 1836 señala: "El contrato es bilateral cuando las -
partes se obligan reclprocamente". Dicho en otras palabras, 
cuando el acuerdo de voluntades da nacimiento a derechos y
obl igacione~ para ambas partes. 

2.- Contratos onerosos y contratos gratuitos. 
"art. 1837.- Es contrato oneroso aquél en que se t:Sti

pulan prover.hos y gravámenes reciprocas, y gratuito aquél -
en que el provecho es solamente de una de las partes". 

3.- Contratos r.onmutativos y contratos aleatorios -
como subdivisión d~ Jos contratos onerosos. 
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·· Los contratos onerosos se subdividen en conmutativos y 

aleatorios. "art. 1838.- El contrato oneroso es conmutativo 
cuando las pr~scaciones que se deben las partes son ciertas 
d~sde que se celebra el contrato, de tal suerte que ellas -
pueden apreciar inmediatamente el beneficio o la pérdida -
que le cause éste. Es aleatorio, cuando l~ prestación debl 
da, depende de un acontecimiento incierto que hace que no -
sea posible la evaluación de la ganancia o pérdida sino has 
ta que ese acontecimiento se realice~. 

4.- Contratos reales y contratos consensuales en -
upos ici6n a reales: 

Los contratos reales son aquéllos que se perfeccionan
por la entrega de la cosa sobre la cual recae el contrato . 
Entre tanto no exista dicha entrega, el contrato no se per
fecciona. El contrato de prenda es el único tipo de contr~ 

to real previsto expresamente por nuestro Código Civil. 

Los contratos consensuales en oposición a reales son -
aquéllos que para su perfeccionamiento no requieren la en-
trega de la cosa. 

5.- Contratos formales y contratos consensuales en
oposición a formales: 

Son contratos formales aquéllos en los que el consenti 
miento debe manifestarse en la manera que la ley exige como 
requisito de validez de los mismos y si no se otorgan en le 

escritura pública o privada, según el acto, los contratos -
están afectados de nulidad relativa. 

El contrato consensual en oposición a formal es aquél
que no requiere, para su validez, que el consentimiento ~e

manifieste en una determinada manera. Y por tanto, puede -
ser celebrado verbal o tácitamente. O sea, las parte~ tie
nen libertad para concertar el contrato, manifestando ~u --
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consentimien.to en la manera. en Que .. fo .. . des~en. · 
···,· .. 

-·- · . --: ' ... '·~ - ,:' 

.· 6.- Contratos pdncipale~ y contratos accesorios. 
Son contrato!'. princTpale5, aquéÜos que tienen existen 

cía y validez por si mismos. 

Son contratos acce~orios, los que su existencia y val! 
dez dependen de un contrato u obligaciór µrincipal y por -
tanto siguen la suerte é"- &:;tos. Son llamados también de
garanLia porque generalmente se constituyen para garantizar 
el cumplimiento de una obligación que se reputa principal. 

7 .- Contratos instant~neos y contratos de tracto -
suce:;ivo. 

Los in:;tant8neos son contratos en los que las presta-
cienes que se deben Ja:; p~rtes se cumplen en el mismo mame~ 
to en que se celebran, de tal manera que el pago de las 
pre°!.tac:ione:; se real iza en un solo acto; por ejemplo la com 
praventa al contado. 

Los contratos de tracto sucesivo, son aquéllos en las
que el cumplimiento de las prestaciones se realiza durante
un periodo determinado. Por ejemplo la obligación de c~der 

el uso de la co:;a por el arrendador durante el lapso de du
ración del arrendamiento. 

En caso de declaración de nulidad en los contratos ins 
tant8neos, si es posible la restitución de las prestaciones: 
por ejemplo, la cosa y el precio en la venta. 

En los ~ontratos de tracto sucesivo si se declara la -
nulidad del contrato no $iempre es posible esa restitución
porque .existen. en ocasiones. prestaciones definitivamente
consumadas, existiendo imposibilidad de hecho para resti- -
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tuirlas. · 

8.- Contratos nominados y contratos innominados. 
El concepto moderno de los contratos nominados e innomi 

nadas es distinto al que se tenia en el derecho romano. En
el antiguo derecho romano se entendYa que los contratos noml 
nadas eran aquéllos que por encontrarse reglamentados por la 

ley, tenran un nombre. Y que los contratos innominados no -
estaban reglamentados por la ley (el Verecho Civil), y por -
tanto carecran de nombre y de acción que protegiera a los -
que los celebraban. 

En el sentido del derecho moderno ~e entiende por con-
trato nominado aqu~l que ha sido reglamentado legalmente en
ferma expresa y específica, conceptu~ndolo y sefialando sus -
elementos y determinando sus consecuencias y causas de termi 
nación llegado al caso. 

Contrato innominado e~ el que no tiene reglamentación -
legal especff ica respecto de todas sus consecuencias; única
mente se le sena la un concepto o se le da un nombre en la -
ley. Actualmente, las partes en un contrato innominado si -

tienen acción porque en materia contractual priva el prinr.i
pio de autonomra de la voluntad de los contratantes. O sea
que las partes se obligan en la forma que quisieron nbligar
se. 

Cuando el contrato est~ reglamentado por la ley (contr~ 

to nominado) bastan unas cuanta~ cl~usulas para que quede -
perfectamente celebrado, porque el Código Civil en forma su
pletori~ establece las reglas de ejecución de ese contrato.
Por el contrario, trat~ndose de un contrato innominado no -
basta que los contratantes estén de acuerdo, que exi~ta con
sentimiento acerca de las cosa~ sobre las que recaiga el con 
trato o la der.omin~ción que sede al mismo. 
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El :interés de la distinción de estos contratos lo esta 
blece el .artrculol858 del Código Civil al señalar que: 
"los contratos que no esUn e~pecialmente reglamentados en
este código, se re~iran por las reglas generales de los ca~ 
tratos, por 1as estipulaciones de las partes y, en lo que -
fueron omisas, por las disposiciones del contrato con el -
que tengan más analogla de los reglamentados en este ordena 
miento". 

5) CRITERIO DEL CODIGO CIVIL PARA CLASIFICAR Y ESTUDIAR LOS 
CONTRATOS. 

El orden en que el actual Código Civil, agrupa a los -
contratos nominados regulados en la segunda parte de su Li

bro Primero tartfculos 2243 a 2963): 

A.- El contrato preparatorio o promesa de contrato; 

íl.- Los contratos translativos de dominio: la compraventa.
la permuta, la donación, y el mutuo; 

C.- Los contratos traslativos de uso: el arrendamiento y el 
comodato; 

O.- Los contratos de prestación de servicios: el depósito y 

e! secuestro, el mandato, el de prestación de servicios 
profe$innales, el de obra a prerin alzado, el de los -
porteadores y alquiladores y de hospedaje; 

E.- Los contratos asociativos: la asociación civil, la so-
ciedad civil y la aparreria; 

F.- Lag contratos aleatorio~: el juego y la apuesta, la ren 
ta vitalicia y la rompra d~ esperanza; 
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. ·-. í• ,'. . 

Por otra parte, deb~ destacarse que el COdigo Civi1 
prevée la existencia de contratos innominados y establece -
las reglas para su regulación en el articulo 1858. 
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En el Derecho Romano y en el Código de Napoleón, los -
contratos de prestación de servicios se reglamentaron dentro 
del arrendamiento primero, como form11 l'.r.ómala del mandato ro
mano, el cual era esencialmente gratuito {forma contraria al 
mandato moderno). Asf se consideró a las relaciones entre -
los médicos o abogados con sus respectivos clientes, como -
una relaciOn de mandato y con ella surge una forma de manda
to remunerado cuyos pleitos se llevaron a cabo por medio de
un procedimiento extraordinario. 

En el Derecho Mexicano, la Comisión Redactora del Códi
go Civil de 1870, en la exposición de motivos manifestó no -
estar de acuerdo en llamar al contrato de prestación de ser
vicios "contrato de arrendamiento" ya que éste debe referir
se a las cosas y al hombre se le menospreciarla si el traba
jo que presta fuese considerado como tal. Ya que, éste no -
es mercancfa que se alquile ni que se arriende, sino que e~

la propia dignidad humana y por ello se consideró que val fa -
la pena, que a este tipo de contratos, se les asignilse un no~ 
bre diferente y se les denominó "contratos de prestación de
servicios". Además se dijo que éstos contratos tenfan cier
ta semejanza con el contrato de mandato por Jo que se regla
mentaron como un capftulo dentro de éste. 

Compartimos la opinión, de que la prestación de servi-
cios profesionales no debe de considerarse objeto de un arren 
damiento. Sin embargo, en relación a los contratos de servl 
cios profesionales y del mandato, debemos resaltar Que son -
diferentes contratos cada uno de ellos; aunque en ocasiones-
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se haya p reten dfdd' as i 111 í la'rÍ .ós: o" se -: encú'énJrén.- ·e:;;r;~¿h a'men.te 
relacion~dos . . - - - :;:_,<,'..': . ,~: .. i> _>'_' · ·~:'.) : ;- ')L' .)2 .· ':::.' 

·_- --- . - - ~·:;j)tf sf .- ,~r~f);:j?[?:~;;.~;¡~~ir~fj:'.'%t~:~:.:~¿:6~;; :?;;~:~~t· _ ' -
Asf, · sobre las sirniJitudes :;:. y :¡dlf:e.ten ·t1as .~ éxlsfente·s . 

. . ·. ._ · _ ·. · _ .. : · •. · ;·--: :·-. ·.;·· .;i ·-~-;.~-5 .. ~.:;·~ \-:'.!i::;:::;v~~~~-'.::~<~:i:.~~$:~~:~:::;~-:i·;Jx> :--<- :... · . 
entre 1 os contra tos ·de prestacl óp\'. ~ ,e?;:~·e;~;yif.s.f?:~7·0r'.Je ;L , rnª n.d.ato, 
la Suprema Corte de Justicia de- l~ ''Na«:fÓrÜ)hif> séi'lalado: _ 

- . '· ~· . ~- ·-- . -· 

"Tesis 279. Prestación de Servicios Profesionales y Mandato". 

"Las razones que tuvo el legislador para hacer supleto
rios del contrato de prestación de servicios profesionales, -
las disposiciones relativas al mandato, fueror. que tanto en
uno como en otro, hay prestación de servicios, y en ambos se 
tienen muy en cuenta las cualidades morales y la aptitud del 
mandatario; pero entre ambos contratos también existen dife
rencias radicales: en uno y otro hay prestación de servicios, 
pero en el mandato. el mandatario obra a nombre de otro y no 
se obliga personalmente, ~ino que obliga al mandante; en la
prestación de servicios, el que los presta, se obliga por sr 
mismo; sus actos no obligan a la persona en favor de la cual 
ejecuta algo. Esas diferencias aconsejan que interpretando
rectamente la ley, se apliquen al contrato de prestación de
servicios, sólo las disposiciones del mandato que tengan fu~ 

damento en las semejanzas que entre ambos existen; asr, las
disposiciones relativas a la forma y aplicables al mandato.
no lo son al contrato de prestación de servicios, pues esas
disposiciones se refieren única y exclusivamente a la repre
sentación, que no existe trat~ndose de la prestación de ser
vicios". 

11 Quinta Epoca "· Estrada Roque 11 

" Tomo XI X, Pág. 912 Estrada Roque 11 

11 Tomo XIX, Pág. 1299 Ursa i z Rodrfguez Francisco" 
11 Tomo XX l, Pág. 9 Garza José Marra de la 11 

" Tomo XXI, Pág. 886 González y González Ernesto 11 

" Tomo XXVIII, Pág. 750.- Lamosa Herrera Manuel 11 
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Jurisprudencia. Poder Judicial de la Federación. Te
sis de Ejecutorias 1917-l975. Apéndice al Semanario Judi-
cial de la Federación. Cuarta Parte. Tercera Sala. Hinis-
tro Inspector: Lic. Raúl Cuevas Mantecón. Mayo Edic. Méxi
co. 1975, p~g. 832. 

Comentar to: 

Tal y como acabamos de ver en lo expuesto en los párr! 
fas anteriores, las diferencias que existen entre los con-
tratos de arrendamiento, mandato y el de prestación de ser
vicios son de mayor importancia que sus similitudes, por lo 
que fue muy acertada la disposiciOn del legislador al dar a 
cada uno de ellos una reglamentación especial, ya que de lo 
contrario nunca se podrfa impartir una justicia equitativa
al tratar de dar solución similar a la problem!tica que en
estos contratos se presentase pues se estarfa confundiendo
las obligaciones y derechos que de ellos emanan. Tal y como 
sucede en el caso del contrato de prestación de servicios -
profesionales deportivos, al cual se le ha insertado para -
su reglamentación en las disposiciones que marca la Ley fe
deral del Trabajo por considerar que tiene similitud con -
el contrato de trabajo en general. Pero si bien es cierto
lo anterior, también lo es que entre ambos contratos exis-
ten grandes e importantisimas diferencias que los hacen di
vergentes entre sr por lo que hasta el momento no se ha da
do una legislaciOn adecuada a la problem~tica que d{a a d{a 
se presenta entre las partes que celebran este tipo de con
tratos de prest~riOn de servicios profesionales deportivos. 
Ya que de aplicárseles las disposicones consagradas en la -
Ley Federal del Trabajo, se llegartan a crear tales proble
mas que se acabarla con el espectaculo público que propor-
cinan este tipo de prestadores de servicios profesionales ~ 

deportivos. Por tanto, es menester preocuparse por enrua-
drar a este contrato en donde realmente pertenece conforme-



a una adecuada lógica . jUrfdica o·.sea- en el apartado de los
con tratos nominados que c~-~_tÍene \~1 ~- C6dígÓ .CLvi 1--t que el -
legislador le dicte una reg)amentaC::"ión ésp-ecJal qu_e lo reg~ 
le. 

1) CONCEPTO. 

Sobre el contrato de prestación de servicios profesio
nales, hasta la fecha se han expresado gran variedad de con 
ceptos, de los cuales destacamos los siguientes: 

El DR. FRANCISCO LOZANO NORIEGA, dice que el contrato
ª estudio: "es un contrato por virtud del cual una de las -
partes. llamada profes ioni sta, mediante una remuneración -
que toma el nombre de honorario, se obliga a desempeñar en
beneficio de la otra, a la que podríamos llamar cliente, -
ciertos trabajos que requieren una preparación técnica, y -

en ocasiones, un título profesional para su ejercicio'. (1) 

LEOPOLDO AGUILAR CARBAJAL, señala: "existe contrato de 
prestación de servicios profesionales, cuando una de las -
partes, mediante remuneración que recibe el nombre de hono
rarios, se obliga hacia otra, llamada cliente, a desempe-
ñar, en su beneficio, ciertos trabajos que requieren una -
preparación ,técnic.a o artfstica, y a veces un t!tulo prof.e
~ional, para desempeñarlos". (2) 

MIGUEL ANGEL ZAMORA Y VALENCIA, afirma "el contrato de 
prestación de servicios profesionales es un contrato por -
virtud del cual una persona llamada profesional o profesar
se obliga a prestar un servicio técnico en favor de otra -
llamada cliente, a cambio de una retribución llamada honora 
ria". ·(3) 
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RAFAEL DE P !NA, indica: "est_e -contfato puede ser défi
n ido diciendo que es aquel medfarite : -el ' CU~l lJn ¡frofesionis-

. _. . . _ '• . -· .. . 

ta presta sus servicios a quienes lo solicitan mediante una 
remuneración". (4) 

De las definiciones o conceptos señalados nos inclina
mos para su aceptación hacia los dos primeros. Considera-
mas, que en su contenido se encuentran marcadas claramente
las partes que intervienen en el contrato en cuestión, se -
utiliza una denominación apropiada, a m~s de puntualizarse
caracter[sticas del servicio personal a realizar en este tl 
po de contratación. Desde nuestro modesto punto de vista -
sin el menor afjn de quitar mérito alguno a ambas definici~ 

nes, pensamos que el conjugar ambos conceptos da como resul 
tacto un concepto m~s apropiado del contrato que nos ocupa.
Por lo anterior, proponemos la siguiente definición. 

El contrato de prestación de servicios profesionales.
es aquel por virtud del cual una de las partes llamada pro
fesionista, profesional o profesor, mediante una remunera-
ción que toma el nombre de honorario, se obliga a prestar o 
de~empeñar en beneficio de otra, a la que puede llam~rsele
cliente, empresa, club o institución: ciertos trabajos que
requieren de una preparación intelectual, técnica o artisti 
ca y en ocasiones, de un titulo profesional para su ejerci
cio. 

in La definición que antecede, se notar~ que se prete~ 
den establecer ciertas diferencias en la utilización de las 
palabras "Profesional, Profesionista y Profesor". Conside
ramos que dichos vocablos no siempre deben ser utilizados -
en un mismo sentido, por presentarse una situación similar 
a la que aparece cuando se habla del contrato y el convenio. 
Este,encierra al prili1ero.si su significado se da en sentido 
amplio; pero no sucede lo mismo en su acepción estrict~, ya 
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que en dicho caso cada uno de ellos tendrá su propia defin..!_ 
ción y aplicación. Algo semejante sucede con la palabra -
profesional, ,11isma que si es utllizada en sentido amplio, e~ 

globar1a tanto a la de profesionista como a la de profesor, 
pero al ser utilizada en sentido estricto, no sucederia lo
mismo porque cada cual tendr!a su propia definición y util..!_ 
zación; la palabra profesional en sentido amplio, puede ser 
aplicada para designar a toda aquella persona que por po- -
seer ciertas cualidades y conocimientos o contar con un ti
tulo profesional, presta a otra sus servicios profesionales 
a cambio de una remuneración económica denominada honorario. 

Profesional, en sentido estricto, seria utilizada para 
designar toda aquella persona que por poseer y desarrollar
determinadas cualidades físicas, técnicas y atléticas, pre~ 
ta sus servicios profesionales a otra, a cambio de una remu 
neración de tipo económico denominada honorario (caso del -
artista o del deportista profesional etc.) 

La palabra Profesionista se utilizarra para designar a 
aquella persona que por el hecho de obtener un titulo prof~ 
sianal, presta sus servicios profesionales a otra, a cambio 
de una retribución económica denominada honorario (como es
el caso del médico, el abogado, el arquitecta, etc.). 

La palabra Profesor, en cambio, deberfa ser utilizada
para designar aquella persona que a m~s de contar con un t! 

tulo profesional, es poseedor de ciertas cualidades y de a~ 
plios conocimientos en relación de una o varias mat~rias. -
respecto de las cuales se encuentra capacitado para impar-~ 

tir clases a fin de transmitir sus conocimientos respecto -
de ellas a cambio de una remuneración económica denominada
honorarío. 
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2) ·CARACTERISTICAS. 

A) Una de las caracter!sticas del contrata de servicios 
profesionales es que por medio de él, una persona a cambio -
de recibir cierta remuneración de tipo económico, se obliga
hacia otra, para prestarle sus servicios en forma personal -
contrayendo con ello una obligación de hacer. Esta, puede -
consistir en el desempeño de cualquier actividad ffsica, in
telectual o de car~cter mixto que requiera una cierta prepa
ración técnica o artlstica en el prestador del servicio. 

B) Otra de las caracter!sticas, es que la persona que -
presta sus servicios, puede hacer exigible el pago de sus -
honorarias haya o no tenido éxito el negocio que le fue enea 
mendado, salvo que se pacte lo contrario. 

C) Una caracteristica mas, es que, los servicios que se 
obliga a prestar el profesionista, profesional o profesor en 
este tipo de contratos, siempre requeriran de una cierta pr~ 
paración especial de tipo intelectual como lo es aquélla que 
posee el profesor, quien deber~ contar con un basta cúmulo -
de conocimientos, utilizar un léxica adecuado para dar una -
exposición brillante y entendible al educando. Dichd prepa
ración, también puede ser de tipo técnico tal y como lo es -
en el ca~o de un entrenador o el de un deportista profesio-
nal, quien al ejecutar sus movimientos y jugadas tanto ofen
sivas como defensivas que son necesarias para derrotar al -
contrincante, es preciso que lo haga en forma tal, que se -
ajuste a la técnica recibida por el preparador fisico. Por
Oltimo, la mencionada preparación puede ser de tipo artrsti
co, como en el caso de un director de obra teatral o cinema
tográfica, o del propio actor que interviene en ella, quien
es de suponerse cuenta con l~ preparación adecuada para re-
presentar en forma apropiada el tipo de personaje que le ha
sido encomendado para su interpretación. 
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O) Por último, el profesional siempre actua en nombre
propio y abra por su cuenta al hacer ejercicio de una acti
vidad profesional, independientemente de que como una cons~ 
cuencia del contrato que ha celebrado con su cliente o em-
pleador, su trabajo deba ser aprovechado y sea en beneficio 
de éste. 

3) CLASIFICACION. 

El contrato de prestación de servicios profesionales -
se clasifica de la siguiente manera : 

A) Bilateral o Sinalagmatico. 
Porque genera obligaciones reciprocas para ambas partes co~ 
tratantes, consistentes fundamentalmente: para el profesio
nista, en el prestar los servicios o desempañar los traba-
jos que le fueron asignados; y para el cliente, en la obli
gación de pagar por dichas servicios los honorarios pacta-
das, haya o no tenido éxito el negocio, salvo que exista -
pacto en contrario; 

B) Oneroso. 
En cuanto origína provechos o ventajas y gravámenes recipr~ 
cos para las partes. Para el profesionista, el provecho a
ventaja lo constituyen los honorarios que recibe por . su se! 
vicio; y el gravAmen es el servicio Que se obliga a dar. P~ 

ra el cliente en cambio, el provecho es la utilidad que re~ 

cibe por parte delprofesionista que le presta sus servicios; 
y el gravámen consiste en el pago de los honorarios, como -
retribución a los servicios recibidos. 

C) Generalmente es Conmutativo. 
Ya que las prestaciones son ciertas y conocidas desde la ce 
lebración del contrato, por ejemplo en el caso de que un -
deportista profesional celebre un contrato de prestación de 



serv1c1os profesionales deportivo~. desde el mismo momento
de su celebración,sabr~ cual va a ser el monto d~ la retri
bución económica que percibirá por parte del cliente (em-
presa o club) a cambio de la prestación de sus servicios. -
Por excepción es aleatorio respecto de la eventual obten-
ción oe las primas o estimules en caso de éxito en uno o va 
rios eventos deportivos. en el caso del contrato de servi-
cios profesionales deportivos. 

D) Principal. . 
Es un contrato principal porque su existencia y validez no
dependen de la existencia y validez de otro contrato o de -
alguna obligación previamente existente. En otras palabras, 
puede subsistir por si mismo por tener existencia jurfdica
independiente. No es el caso de la fianza, prenda o hipote
ca en donde sí se nace necesario que exista otro contrato u
obl igación principal µara que pueda originarse y subsistir. 

E) Consensual en oposición a formal y a real. 
El contrato de prestación de servicios profesionales es con 
sensual en oposición a formal, en virtud de que la ley no -
exige una determinada manera de manifestar el consentimien
to, para su validez. Tiene valor y logra su perfección can 
el simple acuerdo de voluntades de las partes. El que este 
contrato se otorgue en forma escrita es únicamente con la -
finalidad de que sirva como un medio de prueba. En conse-
cuencia, no hay forma o formalidad que sea exigida por la -
ley para su perfeccionamiento. Lo contrario sucede con el
contrato de compraventa de hiPnes inmuebll:c's, el cual siempre 
será forma 1 por ser un requisito de validez 1 a forma excri ta, -
asr lo disponen los artlculos 2316 a 2321 del Código Civil. 

El contrato a estudio es consensual en oposición a 
real, ~ues no es nece~aria la entrega de la cosa para su -
perfeccionamiento. 
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F) Intuitu Penonae. 
Se clasifica as{ porque en este contrato es muy importante
la identidad y las cualidades personales de las partes que
celebran el contrato, en especial la del profesionista, pr!!_ 
fesional o profesor. A éste, se le escoge por los conoci-
mientos que posee. o bien por la capacidad f isico-técnica y 

aceptación dentro del público en los casos del deportista -
profesional y del artista. o la solvencia moral y rectitud
en la realización de su actividad, as{ como el prestigio -
profesional con que se goza en el caso del profesor etc. 
Cualidades con las que debe contar el profesional, mismas -
que en un momento determinado servir~n de base para fijar -
el valor comercial con el que se cotizar~n en el mercado 
los servicios que presta. 

G) Tracto Sucesivo. 
Podemos considerarlo como tal, porque las prestaciones de· 
las partes se ejecutan momento a momento y dfa a d!a duran
te la vigencia del contrato celebrado. El que presta el -
servicio profesional, est~ obligado a estar cumpliendo con
su prestación todo el tiempo de duración del contrato de -
prestación de servicios profesionales, hasta que éste se -
termine. En la misma forma, el que contrata los servicios
profesiona les, est~ obligado al pago de las honorarios por
el tiempo o motivo de la contratación. 

lt) Nominado. 
Porque se encuentra reglamentado por la ley, o sea que el -
Código Civil en forma supletoria, establece las reglas de -
~u ejec~ción, y solamente bastan unas cuantas cl~usulas pa
ra que quede perfectamente celebrado. 

4) ELE~ENTOS ESENCIALES. 

Con respecto a los elementos esenciales a de existen--
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cia del contrato de prestaciOn de servicios profesionales, -
puede decirse Que son los mismos Que para todo contrato. Los 
cuales se señalan en el articulo 1794 del COdigo Civil, y na 
existen reglas especiales en relación a ellos. 

A) El consentimiento; 
En este contrato como en todos los dem~s. deben existlr el -
acuerdo de las voluntades de las partes que en él intervie
nen. Dicho acuerdo debe ser para la realizaci6nde termina
dos actos de car~cter cientrtico, artrstico, material o -
intelectual y aún deportivo, mismos que en ocasiones re
quieren de un titulo profesional para su desempeño. Y asr -
mismo, respecto al pago de la remuneración u honorario por -
parte del cliente. 

B) El Objeto;• 
El objeto directo en este contrato, es doble; por una parte
para el profesor ~s la prest-ación de hacer. Y por otra, pa
ra el cliente es la prestación de dar. 

El objeto indirecto que es el contenido de las presta-
cienes de las partes en este contrato, también es doble: por 
una parte, es el servicio profesional que presta el profesor; 
y por la otra son los honorarios que el cliente paga por di
chos servicios. 

El servicio profesional con caracterfstica de califica
do como perito o experto en una ciencia, técnica o arte (de
porte) tomado como un hecho positivo que está obligado a - -
prestar el profesor, debe ser posible ffsica y jurfdicamente 
(art. 1827). 

Los. honorarios que pueden consistir en dinero u otros -
bienes, como contenido de la prestación del cliente y según
los principios generales de las obligaciones: deben existir-
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a ser iuceptibles de existir en la naturaleza, si se trata
de cosas futuras, ~er determinados o determinables en cuan
to a su especie; y estar en el comercio (arts. 1825 y 1826-
del Código Civil). 

5) REQUISITOS DE VALIDEZ. 

A) La Forma Legal. 
MANUEL BEJARANO SANCHEZ. Dice que la forma en su acepci6n
más amplia: "es el conjunto de elementos sensibles que en-
vuelven a la expresión de la voluntad". También seftala: -
"par forma de un negocio juridico -afirma ORTIZ URQUIDI- d~ 

bemos entender la manera en que éste se realiza: verbalmen
te, por escrito, por mi mi ca (signos inequivocos) o por com
portamiento o conducta (tácitamente). Y como es innegable
que todos los negocios tienen un modo, una manera especial
de celebrarse (de palabra, por escrito, etc.), podemos afi! 
mar que no hay uno salo que carezca de forma. Sin embargo
existen contratos que solamente valen si se manifiestan con 
determinada forma legal, y en ellos, la forma únicamente es 
un requisito de validez del acto, y se les llama contra-
tos forma les". (5) 

Como ya seftalamos, el contrato de prestación de servi
cios profesionales es un contrato consensual en oposición -
a formal, o sea que la manera de exteriorización o sotiali
zación del consentimiento en este contrato es libre, por lo 
tanto puede manifestarse en forma expresa o t~cita. La ley 
no exige una forma determinada de manifestar el consentí- -
miento en este contrato de prestación de servicios profesi~ 
nales para su validez. Y por ella, las partes pueden esco
ger libremente la manera de exteriorizar su voluntad. De -
ah{, repetimos se desprende que el contrato ~e clasifique -
cama consensual en oposición a formal. 



36 

b) La Capacidad. 
La regla general en relación a la capacidad, en que tanto en 
el profesional como en el cliente, debe existir la capacidad 
general para contratar por st mismos, y es a lo que se refie 
re el articulo 1798 del Código Civil. 

Tratándose del profesionista, además de la mencionada -
capacidad general, deber~ estar legitimado para contratar co 
mo tal o sea contar con una capacidad especial, cuando la -
actividad a realizar sólo la puede ejecutar un profesional -
con título profesional,para su ejercicio requerirá el tftulo 
y la cédula profesionales, en los términos de la ley Regla-
mentaria del Artfculo Quinto Constitucional relativo al Ejer
cicio de las Profesiones en el Distrito Federal, llamada po
pularmente "Ley de Profesiones". Conforme a la ley señalada 
el titulo profesional debe estar registrado. Como consecuen 
cia de ese registro, se expide al profesional.una cédula con 
efectos de patente para ejercer la profesión. 

La falta de los requisitos señalados en el párrafo pre
cedente,~ sea la posesi6n del tttulo y la cédula profesiona
les cuando la ley lo exige para el ejercicio de una profe- -
~ión, adem~s de las penas que señala el articulo 250 del CO
digo Penal. y los artfculos 62 a 64 de la Ley de Profesiones, 
acarrea una sanción de derecho civil consistente en que: ttno 
tendrán derecho de cobrar retribución por los servicios pro
fesionales que hayan prestado". 

Con relación al caso del menar que contrata respecto -
del arte o ciencia en que es experto, el articulo 639 del -
e.e. dice: ttLos menores de edad no pueden alegar la nulidad
de que hablan los arttculos 635 y 636 en las obligaciones -
que hubieren contrafda sobre materias propias de la profe- -
si6n o•arte en que sean peritos". Por otra parte, el artrcu 
lo 640 del mismo ordenamiento señala: "Tampoco pueden alega~ 
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la los menores. si han pre~entado certificados falsos del Re 
gistro Civil, para hacerse pa~ar como mayores, o han manifes 
tado dolosamente que lo eran". 

c) Consentimiento exento de vicios. 
En esta materia se siguen 1as reglas generales de los contra 
tos. Empero es necesario señalar. que en este contrata el -
error en cuanto a la persona misma del profesianista, profe
sional o profesor, da lugar a la nulidad del contrato, por -
ser éste intuitu personae. En tal supuesto, existe un con-
sentimiento viciado por error y dicha error produce su nuli
dad. 

d) La Lictud en el Objeto, Motivo o Fin. 
En cuanto a este punto, no existe ninguna regla especial pa
ra este tipo de contratos, ya que siguen las reglas genera-
les estudiadas para el contrato en general. 

6) LAS OBLIGACIONES DEL PROFESIONAL. 

I} El profesor tiene como obligación fundamental el prestar 
sus servicios profesionales. 

Para el debido cumpiimiento de esta obligación, el pro
fesor : 

.A.- Esta obligado a prestar sus servicios en la forma.
en el tiempo y lugar convenidos; o en la forma tiempo y lu-
gar que se requieran técnicamente conforme a la naturaleza -
del negocio. Si el profesional no ejecutare el hecho a que
se obligó, el cliente puede exigir el cumplimiento forzoso o 
la resolución del contrato con el pago de daños y perjuicios 
en ambo~ casos (art. 1949 del C.C.). Pero, por regla gene-
ral, no podrfa pedir que dicho cumplimiento se efectuase por 
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otra persona (art. 2027 del e.e.), pcrQue como ya se ha se
nalado este contrato es en general intuitu personae. 

B.- Debe utilizar todos sus conocimientos y habilida-
des en el desempeño de su actividad y por lo tanto es res-
pensable de su negligencia, impericia o dolo. Sin embargo.
tiene derecho a cobrar los honorarios correspondientes cua! 
quiera que sea el resultado exitoso o no del negocio enco-
mendado siempre que no haya incurrido en negligencia, impe
ricia o dolo. 

C.- As! mismo, el trabajo lo debe desempeñar personal
mente par tratarse de un contrato intuitu personae. 

El Código Civil, sobre el particular establece: 
"art. 2615.- El que presta sus servicios profesionales s6lo 
es responsable hacia las personas a quienes sirve, por ne-
glicencia, impericia o dolo, sin perjuicio de las penas que 
merezca en caso de delito". 

A contrario sensu el arttculo citado se interpret~: el 
profesional tiene la obligación de prestar los servicios 
que le fueron contratados, por lo que deberá poner todos su 
conocimientos, actividad y talento en el desempeño leal del 
trabajo que le ha sido encomendado. 

II) Otra de las obligaciones del profesional, es la de gua! 
dar secreto o reserva en relación a los negocio~ que se le
encomienden, si de lo contrario se desprende un daño de 
cualquier fndole hacía el cliente; salvo los informes a las 
autoridades, que obligatoriamente establezcan las leyes res 
pectivas. El artfculo 36 de la Ley Reglamentaria del Arti
culo Quinto Constitucional consagra la obligación del seer~ 

to profesional, y los articulo~ 2590 y 1910 del Código Ci-
vil, contienen la sanción correspondiente a la infracción -
de la que nos ocupamos en este inciso. 
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III) Una más de las obligaciones que tiene el profesional, -
es la de erogar las expensas o gastos necesarios, si se obll 
g6 a ello y no se incluyeron expresamente en el pago de han~ 
rarios. Cuando se hagan tales erogaciones, el profesional -
tiene derecho a cobrar éstas, asf como un interés legal so-
bre su importe computado desde que las efectuó hasta el me-
mento en que se le reernbol~en. S~gún :e deduce de lo estip~ 
lado en el artículo 2609 del Código Civil. 

IV) Según lo dispuesta por el Código Civil &n su artículo --
2589, aplicable a este contrato por analogra, si el profesio
nal es un abogado, tiene la prohibición de asesorar o patro
cinar a las dos o más partes con intereses opuestos en el o
las negocios correspondientes. Por si mismo no puede admi-
tir el mandato del contrario en el mismo juicio aunque renu~ 

ele al primero. Si lo hace comete el delito de prevaricato, 
el cual es sancionado por el Código Penal en su articulo 232, 
por el cual se podrá imponer de tres meses a tres años de -
prisión. 

V) Una obligación más que podemos señalarle al profesionista, 
es la de avisar con oportunidad cuando no pueda continuar -
con el asunto que se le encomendó. Obligación señalada en -
el articulo 2614 del e.e .. y cuya contravención le obliga al 
pago de daños y perjuicios que se originen. 

7) LAS OBLIGACIONES DEL CLIENTE. 

Estas obligaciones se encuentran en los articulas 2606, 
2607, 2609 a 2613 del Código Civil. 

A) Pagar o remunerar los honorarios que se hayan conv~ 
nido con el profesianista. Esta es su obligación principal. 

A falta de convenio y si los servicios estuvieren regulados 
por ar~ncel, éste servirá de norma y se deberá atender a él 
para fijar dichos honorarios. 
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A falta de convenio y de arancel, los honorarios po- -
drán ser fij~dos por el juez que conozca de la controversia 
que se suscite por este motivo, atendiendo conjuntamente a
las costumbres del lugar, a la importancia de los servicios 
prestados, a la del asunto o caso en que se prestaren, a -
las posibilidades económicas del cliente y a la reputación
del profesional. 

A falta de convenio, el lugar para hacer el pago es el 
de la residencia del profesional. Y la época de pago será
inmediatamente que se dé la prestación de cada servicio o -
al fin de todos cuando se separe el profesor o haya concluf 
do el negocio que le fue confiado. 

B) Una segunda obligaciOn del cliente en la de pagar -
las expensas (gastos o costas que origine el pleito) que h~ 

biere hecho el profesional m.!s su interés legal (el cual es 
del 9% anual en asuntos civiles y del 6% anual en asuntas -
mercantiles) desde ~ue se hicieron, si no quedaron incluf-
dos en el monto de los honorürios. 

8) PLURALIDAD DE LAS PARTES. 

La ley civil sustantiva regula las hipótesis de contr~ 
tos de servicios profesional~s en que existen dos o más su
jetos desempeñando el papel de cada una de las partes, en -
los términos siguientes: 

A) Pluralidad de clientes. 
Las personas 011P f>nrnmi Pndan un negocio, responden sol ida ria 
mente cor. respecto de los honorarios que deben ser pagados -
al profesor, profesional o profesionista, al igual que de -
los anticipos que le hubieren hecho. Por lo tanto, el prof! 
sor puede exigir de cualesquiera de sus clientes el pago t~ 

tal del importe de sus honorarios; o t~mbién puede optar por 
exigfrselos a todos conjuntamente para que respondan del man 
to total de su obligación. El articulo 2611 del C6digo Ci
vil, contiene las dispo$iciones relativas. 
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B) Pluralidad de Profesionistas. 
El artfculo 2612 del e.e., señala lo relativo a este caso y 
establece una mancomunidad para los profesares. El precep
to mencionado i~dica que si son varios los profesores que -
presten sus servicio~ en un mismo asunto o negocio, pue-
den cobrar cada uno de elles, aquellos servicios que haya -
prestado en lo individual. 

9) CAUSAS DE TERMINACION. 

En la ley, no se establecen modos o causas especificas 
para la terminaci~n del contrato de prestación de servicios 
profesionales, por lo que para su señalamiento habrá que -
ajustarse a las reglas generales que sobre este punto rigen 
para los contratos intuitu personae y de tracto sucesiva. Y 
asI tenemos que algunas de estas causas de terminación dél
contrato que nos ocupa pueden ser: 

A) La conclusión del negocio encomendado al profesor. -
Porque una vez que esto sucede, no existe causa justifica
da o motivo por el cual deba continuar la relación contrac
tual. 

B} La imposibilidad n~jetiva (legal o natural) de can~ 

cluir con el negocio, es otra de las causas de la termina-
ción del contrato. No tiene caso continuar con un contrato 
en estas circunstancias en vista de que nadie puede ser - -
obligado a realizar lo que legal o flsicamente está imposi
bilitado para llegar a realizar. 

C) El mutuo disenso. Generalmente se da por asl conve 
nir a los intereses de las partes que intervienen en la con 
tratación. 
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O} La muerte del profesar o su interdicción constituyen 
una causa más, y es claramente entendible el porqué de elloT 
ya que este contrato debe ser considerado como intuitu pers~ 
nae. 

E} La declaración de nulidad del contrato es una causa
más de terminación. Porque no se cumple con todos las re- -
quisitos de validez que la ley exige, como son. la forma le
gal, la capacidad de las partes, etc. 

F) la imposibilidad subjetiva del profesor para seguir
prestando los servicios. Como sucederla en el caso de con
traer una grave enfermedad que le impide continuar con la -
prestación del servicio. 

GJ El desistimiento o revocación unilateral del contra
to por parte del cliente o del profesar por existir una jus
ta causa que lo origine. 

H) La rescisión par incumplimiento de las obllgaclones
de una de las partes, en los términos del articulo 1949 del
ordenamiento civil sustantivo. 
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CAPITULO TERCERO 

IJl ; - EL CONTRATO DE PRESTACION DE SERVICIOS PRO 
FESIONALES DEPORTIVOS. 

l) GENERALIDADES. 
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En virtud de que el contrato de prestación de serví- -
cios profesionales deportivos no ha sido contemplado en fo! 
ma autónoma por autor a Iguno en los textos editados a la -
fecha, las ideas expuestas en este capitulo son propias del 
autor de esta tesis. 

Para la elaboración de este apartado se analizaron las 
normas juridicas vigentes con ingerencia actual en la mate
ria (Código Civil y Ley Federal del Trabajo). Asimismo, se
atendió a las opiniones de los tratadistas que se ocupan -

·del contrato de ~resta~ión de servicios profesionales regl! 
mentado en el ordenamiento civil sustantivo. 

La razón de lo anterior, estriba en que, en nuestra -
opinión, las normas jurfdicas de derecha civil sobre prest! 
ción de servicios profesionales son aplicables al contrata
de servicios profesionales deportivos y deben complementar
se cori lasnormasespecrflcas necesarias. Pues, como se pr~ 
tende demostrar con la presente tesis, el contrato a - :.. 
estudio no es sino una especie del contrato genérico oe - -
prestación de servicios profesionales. 

Ahora bien, debe señalarse que el contrato genérico de 
prestación de servicios profesionales tanto en el derecho -
romano como en el Código Napoleónico, se le consideró como
una especie del contrato de arrendamiento de servicios. 
Concepción rechazada por el Código Civil de 1870 por con1i-
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derar degra4Jante equiparar a la actividad del hombre con los 
beneficios obtenidos de los animales y de las cosas inanima
das. El legislador de la época estimó que existfa mayor se
mejanza de este contrato con el de mandato. Ya que, en am-
bos, la importancia de las cualidade s de la persona del man
datario como del prestador de los servicios , 1~ daba a di- -
chas contratos el carácter de intuitu personae. 

En el Código Civil de 1884, ya no se le asemejó al con
trato de prestación de servicios profesionales con el de -
mandato, sino que se le consideró como una especie de éste.
Actualmente, el Código Civil vigente los estima como contra
tos diferentes y se les da a cada uno ó.u propia reglamenta-
ción. Desafortunada y errónea.n2nte las disposiciones 
especificas sobre la prestación de servicios profesionales
deportivos se encuentran contenidas ahora en la Ley Federal
del Trabajo y na en el Código Civil como les corresponde de
acuerdo a su naturaleza jurfdica. 

2) CONCEPTO Y NATURALEZA JURIDICA. 

Al contrato de prestación de servicios profesionales d~ 
portivos lo definimos como ~quel acta jurtdico contractual.
especie del contrato de prestación de servicios profesiona-
les, por medio del cual una de las partes (profesor o depor
tista profesional) a cambio de una remuneración llamada han~ 
rario, se obliga a realizar en beneficio de otra (cliente, -
empresa o club) cierta prestaciOn de servicios deportivos 
que requieren de una preparación f!sico-técnica-deportiva p~ 
ra su realización. 

Con el nacimiento de las grandes competiciones interna
cionales y la creciente importancia de los servicios profe-
sionales deportivos. han surgido numerosas relaciones con- -
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tractuales que deben ser reguladas por la ley civil. En 
efecto, la prestación de servicios profesionales de los depo~ 
tistas, contiene varias modalidades que no estan contempla~
das ni armonizan con las normas que rigen al contrato labo-
ral genérico. El contrato en estudio, reviste un carácter -
especial, por lo que debe tener una reglamentación propia 
con disposiciones especiales que deben contemplarse en el Có 
digo Civil. 

Ahora bien, al contrato de prestación de serv1c1os pro
fesionales deportivos se le ha querido encuadrar dentro del
contrato de trabajo que rige en general para todos los trab~ 

jadores. Sin embargo, ésto no es lo indicado pues de su an! 
lisis técnico jur[dico se desprende que ambos contratos tie
nen caracter[sticas muy diferentes. Por tanto, es inadecua
do que se pretenda aplicárseles los mismos principios y dis
posiciones que ca~$agra en forma genérica la Ley Federal del 
Trabajo. 

Del concepto enunciado se desprende, que la naturaleza 
jurfdica del contrato de prestación de servicios profesiona
les deportivos es la de una especie del contrato genérica de 
prestación de servicios profesionales regulado por el Dere-
cho Civil. Pues existe una prestación de servicios profe~i~ 
nales a titulo personal a cambio de una retribución u honora 
ria. 

3) CARACTERISTICAS. 

De las caracter!sticas que revisten al contrato de pre~ 

tación de serv1c1os profesionales deportivos µúaemos señalar 
como algunas de las m~s importantes: 

a) las que se refieren a la duraciOn de las relaciones
de prestación de servicios profesionales deportivos que pue-
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den ser de una o varias temporadas o simplemente para la ce 
lebración de uno o varios eventos o funciones. 

b) En cuanto a la "transferencia" del profesor (depor
tista profesional), de un cliente (empresa o club) a otro.
Esta caracterfstica alude a que ningún depcrtist~ profesio
nal (profesor) puede ser "traspasado" o "transferido" a - -
otro club o empresa (cliente) sin que manifieste su consen
timiento. O sea, se transfieren los derechos y obligacio-
nes de las partes, tal y como sucede en los casos en que -
existe una cesión de derechos unida a una cesión de deudas. 

c) Las que aluden al pago de la "prima de transferen-
cia" que le corresponde al profesor (deportista profesional) 
por su "traspaso" a otro cliente (empres¡, o club). Cantidad 
fijada por el profesor y el cliente, para el casa de "tras
paso" del primero y que es pagada por el cliente cesionario 
si éste se presenta. En cuyo caso, el profesor tiene dere
cilo a recibir un porcentaje mfnimo del cincuenta por ciento 
del monto total de la cantidad recibida por el cliente por
dicha cesión. 

d) Con relaci~n a los honorarios com~ retribución a -
los servicios prestados por los profesores (deportistas prQ 
fesionales), los cuales son fijados en razón a sus aptitu-
des. 

En efecto, es jurtdicamente correcta la estipulación de 
honorarios distintos para prestaciones de servicios profe-
sionales, iguales, si ocurren determinadas circunstancias. 

Tales convenciones no violan precepto legal alguno, c~ 
mo sr suceder{a respecio de los principios fundamentales -
del derecho laboral. Ya que es justo que a los deportistas 
profesionales {profesores), aunque realicen iguijl esfuerzo-
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ffsico en el desempeño de su actividad, se les fije el mon
to de sus honorarios atendiendo conjuntamente a la categor!a 
del clieni.e (club o empresa), a la reputación de que goce -
el profesor (deportista profesional), su aceptación por pa~ 
te del público, las costumbres del lugar y además en razón
ª la categorla de los eventos o funciones. 

e) La licitud de la cláusula especial, generalmente i~ 
¿erta en el contrato de prestación de servicios profesiona
nesl deportivos, que establece como causa de rescisJ6n la -
pérdida de facultades del deportista. 

Esta cláusula aparentemente es injusta, sin embargo e~ 
be recordar que es normal y general para todos los contra-
tas de tracto sucesivo, que éstos terminen cuando sobrevie
ne la imposibilidad objetiva (legal o natural) de concluír
con el negocio. 

En la hipótesis de imposibilidad ·objetiva, el cliente
(club o empresa) no puede exigir al profesor (deportista -
profesional), que preste sus servicios profesionales con la 
misma eficacia y ligereza con Que anteriorm~nte los habla -
realizado. Ya que al pase del tiempo pierde aptitudes y f~ 

cultades, y todo ello va en detrimento del espectáculo, el
cual al fin y al cabo no es más que un negocio. Por tanto, 
aunque parezca irónico.~llo es una justa causa para presci~ 
dir de los servicios profesianale!; del profesor {deportista
profesional), toda vez que al mermar sus aptitudes y haoil.!_ 
dades se da oportunidad a nuevos valores para enriquecer al 
espectáculo, dándole una mayor lucidez por encontrarse en -
plena juventud. En caso contrario, el cliente {club o em-
presa) no obtendr!a ganancias que le permitieran continuar
con su negocio, y el cliente caerla en bancarrota por no -
llegar a tener mayor interés para el público el presenciar
un espectáculo decadente y obsoleto. Consideramos que una -
seguridad social apropiada para el profesor (deportista prQ 
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fesional), vendrla a resolver para ambas partes contratantes 
el problema de la subsistencia del deportista por pérdida de 
facultades. 

f) Una caracterfstica más lo constituyen las normas re
ferentes al descanso obligatorio, asf como las relativas a -
la falta de dirección y dependencia que se presenta en la re 
laci6n entre el deportista profesional (profesor) y quien lo 
contrató (el iente). 

Con relación al descanso obligatorio, encontramos que -
al igual que en las demas especies de los contratos de pres
tación de servicios profesionales, en el caso a estudio no -
se señala ~¡ dla domingo ni a ningún otro en especial como -
de descanso obligatorio. En consecuencia, el profesor (de-
portista profesional) no tiene derecho a prima adicional al
guna por r~alizar sus $ervicics en ese dfa. La razón es que; 
asl como para el médico una operación urgente no puede espe
rar a reaiizarse en un dla habil sino en el momento en que -
se requiera, es n~rmal y adecuado que siendo el deporte pro
fesional un espectáculo público sea necesario presentarle el 
dfa en que la mayoría de las personas puedan ocurrir a pre-
senciarlo e indudablemente seré un dfa de descanso. Por tan 
to, la prestación de los servicios profesionales deportivos
en domingo o cualquier otro dfa festivo, viene a ser la re-
gla y no la excepción en el caso del profesar (deportista -
profesional). Sucede lo contrario cuando se trata de un tra 
bajador común. 

_g) Finalmente, la importancia de la iniciativa e inspi
ración persona 1 del deportista profesional (profesor) para -
alcanzar el éxito del evento o función. 

P~r 1-0 anteriormente expuesta, tenemos que el contrato
de prestación de servicios profesionales deportivos posee c~ 
racterfsticas diferentes a las del contrato de trabaja que -
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rige en general para todos los trabajadores. En cambio, ~

sus caracterfsticas son comunes a los contratos civiles y -

en especial al contrato genérico de prestación de servicias 
profesionales. 

4) CLASIFICACION DEL CONTRATO DE PRESTACION DE SERVICIOS -
PROFESIONALES DEPORTIVOS. 

El contrato de prestación de servicios prof~ 
sionales deportivos, como especie del contrato genérico de
prestación de servicios profesionales, se clasifica de la -
siguiente manera: 

A) Es un contrato civil, en atención a las caracterfs
ticas antes señaladas. las cuales son comunes a los contra 
tos civiles, especialmente aplicables al contrato genérico
de prestación de servicios profesionales. 

B) Es una especie del contrato genérico de prestaci6n
de servicios profesionales. Porque el deportista profesio
nal en su calidad de profesor, a cambio de una remuneración 
económica, se obliga a prestar al cliente en uso temporal -
de sus servicios profesionales en forma personal. 

C) Es contrato bilateral o sinalagmático, porque en él 
se producen derechos y obligaciones reciprocas para las pa~ 
tes. Para el profesor (deportista profesional), implica -
fundamentalmente la obligación de prestar los servicios de
portivos encomendados. Y para el cliente (club o empresa), 
la obligación de pagar una remuneración denominada honora-
ria, por los servicios que encomendó. 

O) Es contrato oneroso, porque de él se derivan prove
chos y gravámenes recfprocos. Para el profesor (deportista-
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profesional), el provecho consiste en la remuneración a re
cibir, y el gravárnen la constituyen los servicios profesio
nales depcrtivos que debe prestar. Pero el cliente (club o 
empresa), el provecho es la utilidad que recibe por los se! 
vicios que le han ~ido prestados, y el gravámenes el pago
que está obligado a hacer por ello~. 

E) Es contrato conmutativo generalmente, porque las -
provechos y gravámenes de las partes san ciertos y conocí-
dos desde la celebración del contrato. O sea que se puede
determinar la cuantfa de las prestaciones desde el momento
en que es celebrado el contrato. 

F) Excepcionalmente aleatorio, en cuanto a la remunera 
ción u honorario del deportista, si se convino como tal o -
parte de la misma un porcentaje sobre los beneficios econó 
micos o obtener con la realización del evento, como puede -
ser un porcentaje sobre las enlradas o de los derechos de -

' transmisión. 

G) Es consensual en aposición a formal, parque la ley
no exige formalidad especial para su perfeccionamiento y v~ 
lidez. Y el hecho de que generalmente se otorgue en forma~ 

escrita, es únicamente can el fin de que el documento sirva 
como un medio de prueba de su celebración y contenido. 

H) Es consensual en oposición a real. Porque no se ne
cesita la entrega de cosa alguna para el perfeccionamiento 
del contrato. 

I) Es contrato principal. Porque no requeire de ning 
na otra obligación o contrato para que pueda existir y ser
v~lido. Es un contrato con existencia y validez jur{dlca -
indepe~diente. 
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,J) Es contrato de tracto sucesivo. Porq~~efcümpli
mienta de las prestaciones de las part~s no se r~aliz~ en un 
solo instante sino que se lleva a cabo en un perfodo de~ermi 
nado. 

K) Es un contrato intuitu personae. Porque en él es im
portant!sima la identidad misma y las cualidades de las par
tes que lo celebran, fundamentalmente la del profesor (depo~ 
tista profesional), por las conocimientos que posee sobre la 
especialidad deportiva que le ha sido encomendada, a m~s de
la capacitación físico-técnica, experiencia, espectaculari-
dad, aceptación par el público, etc. Cualidades personales
que son tomadas en consideración al momento de ser contrata
do y par lo cual no puede delegar su cargo. Debido a ello.
la muerte del profesar (deportista profesional) y la pérdida 
de las facultades deportivas son algunas de las formas de -
terminación de este contrata. 

5) SUJETOS O ELEMENTOS PERSONALES. 

Al igual que en el contrato en general, los sujetos en
el contrato de prestación de servicios profesionales departl 
vos son las partes vinculadas por la relación contractual. 

Las partes en el contrato de prestación de servicios -
profesionales deportivos reciben las siguientes nombres: pa
ra el que presta el servicio "profesor, profesional, profe-
sionista o deportista profesional". Y pafa el que recibe el 
servicio y lo retribuye "cliente, empresa o club". 

Al profesor o deportista profesional se le puede defi-
nir como la persona que se especializa en la pr~ctica de un
deporte y que obtiene tina remuneración u honorario por ejec! 
tarlo para una persona f[sica o moral (cliente, club o empr! 
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sa), en virtud de un contrato .de servicios Pt<J.fesionales de
portivos. 

El cliente puede ser una persona ffsica o moral como en 
el caso de una empresa o club. Se considera como un club a 
la empresa que cuenta con un conjunto de deportistas que al
prestar un servicio profesional deportivo, van a exhibirse -
en un evento o espectéculo público con evidentes propósitos
de lucra. Las personas ffsicas también pueden ser consider~ 
das como empresas (cliente) y no únicamente como empresarios, 
ya que pueden recibir los servicios de uno o varios departí~ 
tas profesionales, mediante el pago de una remuneración eco
nómica. Dicho en otras palabras, como empresa deportiva 
(cliente) debe entenderse a la persona ffsica o jurídica que 
se dedica a organizar al equipo o al jugador (deportista pr~ 
fesional o profesor) para presentarlo en un espect~culo pú-
bl ico en competencia contra uno u otros de la misma catego-
ria. 

6) ELEMENTOS REALES. 

Entre estos elementos podemos señalar: 

L- Al servicio profesional, el cual est~ formado por -
las actos materiales o hechos que son propios di una espe- -
cialidad del deporte que el deportista profesional practica. 

II.- Los honorarios, que ordinariamente consisten en 
una suma de dinero como retribución al servicio prestado. 

III.- La finalidad social, la cual puede consistir en -
el esparcimiento que se le da al público que presencia un e! 
pectáculo en el que interviene uno o varios deportistas pro
fesionales. También, consiste en ~l ejempla a seguir que re 
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presentan los deportistas para la sociedad misma, porque 
permiten que la niñez y la juventud tengan anhelo de llegar 
a adquirir las cualidades que poseen los deportistas, tal y 

como es la vida sana y ordenada que se supone deben de lle
var, la envidiable salud de la que generalmente gozan, as!
como la constitución ffsica con la que cuentan todos ellos
en general. 

7) ELEMENTOS ESENCIALES O DE EXISTENCIA. 

Con relación a los elementos esenciales del contrato -
de prestación de servicios profesionales deportivas, dire-
mos que son los señalados en el artrculo 1794 del Código C! 
vil, requeridos en todas los contratos. Los cuales son ne
cesarios para la existencia jur!dica de cualquier acto con
tractual y que al desarrollar el cap!tulo primero de esta -
tesis fueron ampliamente expuestos. El precepto aludido di 
ce: "art. 1794.- Para la existencia del contrato se requie
re": 

"I. Consentimiento"; 
"11. Objeto que pueda ser materia del contrato". 

Además de los elementos que son señalados en este artf 
culo, decfamas que en algunos casos se requiere de una man~ 
ra solemne para exteriorizar el consentimiento o voluntad -
requerida en determinados tipos de contratos como requisito 
para éstos. Sin embargo, el contrato que nos ocupa no re-
quiere de este tercer elemento para que se produzca su exis 
tencia. 

A) Consentimiento. 
Debe existir el acuerdo de voluntades de las partes que en
este contrato intervienen, tanto respecto de la naturaleza
del contrato que estan celebrando (contrato de prestación -
de servicias profesionales deportivos), como sobre el obje-
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to del mhmo o sea resp.ecto a··. 1(}s::~sefti<::ios.·.: prg(:~.s .i9~_ales de 
port i vas y 1 a. remuneración u' hon'ora ".')() :.,,_ ... · _'' 

B) Objeto. 
El objeto directa es doble en este tipo de contratos ya que
por una parte para el profesor (deportista profesional) es -
la prestación de hacer (lo$ servicios profesionales deporti
vos). Y por la otra, para el cliente (club o empresa) es le 

prestación de dar (el pago de honorarios). 

El objeto indirecto que es el contenido de las presta-
ciones de las partes en este contrato, también es doble: por 
una parte es el servicio profesional que presta el profesar. 
Y por la otra son los honorarios que el cliente paga por di
cho servicio. 

Como ya senal~bamos anteriormente en uno de los parra-
fas de esta tesis, cabe señalar que el servicio profesion~l, 
con característica de calificado como peritn o experto en -
una ciencia, técnica o arte (deporte) y tomado como hecho p~ 

sitivo que est~ obligado a pre$tar el profesor, debe ser po
sible física y jurídicamente (art. 1827). 

Los honorarios como contenido de la prestación del e l ien 

te pueden consistir en dinero u otros bienes '/ según lo'.'. prin 
cipios generales de las obligaciones, deben ~xi~tir o ser ~u 

ceptibles de existir en la naturalezd si se lrata de cosas -
futuras; ser determinados o determinables en cuanto a su es
pecie; y estar en el comercio (ans. 1825 y 1826 del Códiga-
C i vi l ) . 

B) REQUISITOS DE VALJDEZ. 

Estos requisito~ son necesarios para que el acto juríd~ 
ca sea perfecto y pueda producir plenos efectos JUridiro~. -
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Las requis1tas de validez ~e desprenden interpretando a ca~ 
trario sensu el articulo 1795. del Código Civil, mismos que
se analizaron en el capitulo primero de esta tesis. 

Los requisitos que un contrata de prestación de servi
cios profesionales deportivos debe satisfacer para ser váli 
do son: 

Jo.- Capacidad de las partes, 2o.- Consentimiento - -· 
exentodevicios y 3o.- Objeto, motivo o fin licitas. La -
ley civil no exige que el consentimiento se manifieste de -
una determinada manera, por tanto, este contrato no tiene -
a la forma como requisito de validez. 

a) La capacidad: del artfculo 1798 del e.e. interpret2._ 
do a contrario sensu se desprende que tanto en el profesio
nal como en el cliente debe existir capacidad general para
contratar por s! mismos, pudiendo en tal caso también hace! 
1-0 a través de un mandatario con representación. Si alguno 
carece de capacidad de ejercicio. deberá ser representado -
par su representante legal, bajo pena de nulidad relativa -
en caso de contravención. 

b) Consentimiento exento de vicios: se siguen las re
glas generales de los contratos respecto a este punto. El
error en cuanta a la persona del profesor da lugar a Ja nu
lidad relativa del contrato, si ~ste fue el motivo determi
nante para contratar. En tal hipótesis existe un consenti
miento viciado por error nulidad (arts. 1813 y 2228). 

c) Licitud en el objeto motivo o fin: no hay regla es 
pecial en este renglón, por lo que se siguen las disposici~ 
nes que rigen para el contrato en general. 

d) Con relación a la forma: este contrato es cansen-~ 
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sual en oposición a formal, por lo que su manera de exterio
rización del consentimiento es libre y puede manifestarse en 
forma expresa o tácita. La ley no exige forma determinada -
de manifestar el consentimiento para que el contrato sea vS-

1 ido. 

9) OBLIGACIONES DE LAS PARTES. 

l.- Las obligaciones para el profesor (deportista profesio
nal) son: 

A) Prestar sus servicios profesionales deportivos en la 
forma, tiempo y lugar que técnicamente se requieran conforme 
a la naturaleza de éstos, utilizando todos sus conocimientos 
y habilidades en el desempeño de su actividad. Por tanto, -
es responsable de su negligencia, impericia o dolo; sin em-
bargo, tiene derecho a cobrar los honorarios correspondien-
tes cualquiera que sea el resultado exitoso o no del evento o 
función (arts. 2613 y 2615 del e.e.). 

B) ílP.sempeñar personalmente la prestación de hacer pac
tada. Ya que por tratarse de un contrato intuitu personae -
su cometido personal desempeña un importantrsimo papel. En
consecuencia, aunque conforme a los principios generales en
materia de obligaciones, si el profesional no ejecuta el he
cho a qu~ se obliq6, el cliente podrta exigir el cumplimien
to forzoso o la rescisión del contrato con el respectivo P! 
go de da~os y perjuicios en ambos casos (art. 1949 del e.e.), 
el cliente no estarla interesado en que el cumplimiento de -
la obligación se efectue por otra persona, porque como ya se 
dijo este tipo de contrato en general, es intuitu personae -
(art. 2027 del e.e.) 

e) Someterse a la disciplina del cliente (club o empre-
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prácticas de preparación en el lugar y la hora que le son -
señalados y el concentrarse para los eventos o funciones -
efectuando los viajes necesarios que para tal efecto se re
quieran. 

O) Respetar los lineamientos que marcan los reglamen-
tos locales e internacionales que rijan la práctica de cada 
deporte. 

II.- Obligaciones del cliente (empresa o club). 

A) Pagar los honorarios convenidas, los cuales pueden
consisti r en variadas prestaciones. El pago deberá hacerse 
independientemente del éxito o fracaso del evento (art. 2613 
del e.e.), porque el pago del profesor (deportista profesi~ 
nal) na se asocia al éxito del servicio que presta al clie~ 

te. Además, su obligación no es el resultado eventualmente 
e~i~oso, sino la actividad a desempeñar. 

B) Prestar a los profesores (deportistas profesionales) 
un servicio de reconocimiento médico en forma periódica, -
así como una asistencia médica en los encuentros atléticos
º representaciones que se realicen. 

C) Dar a los profesores (deportistas profesionales) d~ 
terminados dtas de descanso, ast cama vacaciones periódicas 
cubriendo el pago respectivo de las primas vacacionales, ~n 
razon de que el desgaste ffsico del profesor (deportista -
profesional) producto de una ininterrumpida actividad aten
ta contra su salud, A m~s. de que su rendimiento en la - -
prestación del servicio se va deteriorando a causa de la f~ 
tiga y la monotonla que resulta de realizar siempre la mis
ma actiYidad sin aliciente alguno. 
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Otra de las razones es evitar la sobre explotación del
hambre por el hombre. Ya que, si bien es cierto que el clie~ 
te aporta el capital necesario para la realización y present~ 
ci6n del espect6culo, también lo es que el profesor (depor-
tista profesional) es quien realiza la actividad sin la cual 
no se llevarra a cabo dicho evento. 

D) Pago de las primas por éxitos obtenidos, cuando se -
obligó a ello. 

E) Hacer el pago de las cantidades que correspondan a -
los deportistas profesionales (profesores) en caso de cesión 
de derechos del cliente a un tercero (transferencia). Lo -

que se conoce como pago de la "prima de transferencia", la -
cual no debe ser menor al 501 de la cantidad total que impar 
te. 

F) No exigir a los deportistas profesionales (profeso-
res) un esfuerzo excesivo que pueda llegar a poner en peli-
gro su salud o su vida. 

G} Hacer los gastos necesarios que se originen por ca~ 
cepta de viajes y hospedaje del profesor (deportista profe-
sional) cuando sea rnncentrado para su presentación, ya sea
que ésta se programe dentro o fuera del pafs de residencia. 

H) Se propone una nueva obligación a cargo del cliente, 
en virtud de la cual úcoer6 otorgar un sey~ro genérico que
cubra cua1quier tipo de accidentes deportivos en favor del -
profesor (deportista profesional). Este objetivo puede al-
canzarse introduciendo una cl~usula adicional en tal sentido, 
en los diversos contratos que sobre esta materia se realicen. 
O bien, previa adición, que la ley civil establezca dicho de
ber, con car~cter de irrenunciable en favor del deportista -
profesional. 
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10) DURACION, SUSPENSION, RESCISION Y TERMINACION. 

No existen modos o formas especiales con relación a la
duración, suspensión, rescisión y terminación del contrata -
de prestación de servicios profesionales deportivos. Por -
tanto se atenderán las reglas generales que para estos casas 
rigen en todos las contrate s . 

Con respecto a la duración del contrata de prestación -
de servicios profesionales deportivos, hemos dicho que pue-
den ser diversas las situaciones que suelen presentarse entre 
el profesor (deportista profesional) y el cliente (club o e~ 
presa}. El articulo 293 de la Ley Federal del Trabajo, sen~ 

la en cuanta a la duración de este contrato, que éste puede
ser por tiempo determinado o indeterminado. En ésto, se ase 
meja a la que consagra el Código Civil en su articulo 2486 -
con relación al contrato de arrendamiento. 

También menciona la citada ley .laboral, que el contrato 
de servicios deportivos puede celebrarse por una temporada o 
por varias de ellas o bien, simplemente para la celebración
de uno o varios eventos o funciones. O sea, el contrato a -
estudio puede ser también por un determinada plazo (como el
arrendamiento a plazo del que habla el Código Civil en su ar 
l[culo 2484). 

Por analogla respecto de lo dispuesto por los articulas 
2478 y 2486 del Código Civil, cuando no hay estipulación por 
escrita respecto de la duración del convenio, éste debe con
siderarse por disposición de la ley como par tiempo indeter
minada. 

La rescisión o resolución es una forma de terminación -
del contrato, o sea que ambos términos con sinónimos (art. -
2483 fr~c. IV),y puede producirse: 
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A.- Por incumplimiento de una de las partes. En este -
caso el contratante perjudicado también puede hacer la recl~ 
mación por daños y perjuicios (art. 1949 del C.C.), incluyé!!_ 
dese no sólo los daños materiales sino también el daño moral 
(fin del art. 1916 y 2116 del e.e.). 

B.- Por imposibilidad superviniente de lograr el cumpll 
miento de las obligaciones a cargo de una de las partes (fi
nal del art. 1949 del C.C.). Caso similar se presenta cuando 
la disposición es aplicada al contrato de arrendamiento - -
{arts. 2431, 2445 y 2490 del e.e.). 

Como causas de terminación del contrato de prestación -
de servicios profesionales deportivos podemos señalar las si 
guientes: 

A) Cuando el contrato se encuentra afectado de nulidad
absoluta o relativa por recaer sobre un objeto ilícito provl 
cionalmente produc~ sus ef~ctos pero son destruidos retroac
ti vamente cuando el juez pronuncia su nulidad (arts. 6, 8, -
10, 1795 frac. III y 2226 del e.e.). 

C) La muerte del profesor (deportista profesional), di~ 
posición que también rige para el mandato {art. 2595 frac. -
III) y para el comodato (art. 2515). 

D) La pérdida de facultades, equiparable a la imposibi
lidad de realización del objeto del contrato, o sea que se -
trata de una incapacidad sobreviniente(arts. 2595 frac. IV.-
2720 frac. IV y el 2639) de aplicación en los contratos de -
mandato, la sociedad, y el de oora a precio alzado. 

E) La ejecución total de las obligaciones derivadas del 
contrato o el vencimiento del plazo. Este es el modo natu-
ral de terminación de los contratos; como consecuencia de su 
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cumplimiento. 

F) La quiebra del cliente (club o empresa) en cuya hi
pótesis el profesar puede suspender la ejecución del contra 
to (arL 139 de la ley de Quiebras). 

G) El mutuo consentimiento de las partes para resolver 
voluntariamente el contrato celebrado, tal y como ocurre en 
el arrendamiento (art. 2486 frac. II) y en la sociedad (art. 
2720, frac. I). 

Por lo expuesto en este apartado es posible afirmar -
que la estabilidad para el deportista profesional en rela-
ción a la prestación de servicios profesionales deportivos
no existe. La duración del contrato es precaria para el -
profesor. Puesto, que una vez que él deja de ser atractivo 
para el público, en razón de haber disminuido en el atleta
sus facultades y capacidad f!sica, el contrato se resc1nde
Y termina .sin mayor responsabilidad para la otra parte con
tratante {cliente). O sea, los profesores esUin sujetos a
la contingencia de una duración eventualmente corta respec
to a su contratación. 

11) EL PROBLEMA SUSCITADO POR IA PRETENDIDA REGlllACION DEI
CONTRATO DE PRESTACJON DE SERVICIOS PROFFSIONALES DEPOR
TIVOS EN LA LEY FEDEHAL UEL TKABAJO. NUESTRA OPINION -
ACERCA DE SU VERDADERO ENFOQUE JURIDICO. 

En el Tftulo Sexto. Trabajos Especiales, Capitulo X.
Deportistas Profesionales; (arts. 292 a 303) de la Ley Fe
deral del Trabajo, se encuentran disposiciones aplicables .
al contrato de prestación de servicios profesionales depor
tivos, mismas que contrarian las disposiciones generales en 
materia- de Derecho del Trabajo. 
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Consideramos, que no es adecuado que la prestación de -
~ervicios profesionales deportivos se regule en la Ley Fede
ral del Trabajo, en virtud de que la citada Ley, con base en 
el Artrculo 123 Constitucional, generaliza los derechos que
asisten a todo individuo que por el desempeña de un trabajo
subordinado recibe a cambio una remuneración económica. 

En efecto, el ordenamiento mencionado protege a las pe~ 
sanas garantiz~ndoles que a igual trabajo, igual remunera- -
ción o salaf~o. Derecho que le asiste a cualquier miembro -
de la sociedad por el solo hecho de pertenecer a la especie
humana, ya que con ella se supone que se le da al individuo
la oportunidad de subsistir dignamente y poder solventar sus 
principales necesidades para poder llevar 2n compañia de su
familia, una vida digna y decorosa. 

La prestación de servicios profesionales deportivos no
es forma común de subsistir a la . que .todo .. tiuii~iduo tenga a~ 
ceso y derecho. Su desempeño, requiere de ciertas aptitudes 
físicas que se deben poseer, al igual que las habilidades -
mentales necesarias para el mejor desempeño de tal a cual a~ 
tividad deportiva en la que es menester cantar con la prepa
ración idónea que dé como resultado un mejor y mayor rendi-
miento ffsico en los servicios que presta el profesor (depo! 
tista profesional), al igual que no cualquier persona puede 
realizar una operación quirúrgica delicada o llevar ~n asun
to jurfdico ante los tribunales para su resolución. 

Paf tanto tenemos que para fijar el monto de la remune
ración u honorario del deportista profesional se atiende a -
sus aptitudes, categorta, su reputación, su aceptación por -
el pOblico. ast como la importancia del evento o función. 

En apoyo a nuestra oplniOn de que no es posible aplicar 
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a los contratos de prestación de servicios profesionales de
portivos las reglas y principios generales del Derecho Labo
ral, pensemos: ¿qué pasarra si conforme a la legislación de 
la Ley Federal del Trabajo se exigiese a todos los profeso - 
res (deportistas profesionales} que únicamente cubrieran en
la prestación de sus servicios el turno de ocho horas que se 
senala coma horaria máximo de trabajo para el trabajador co
mún en la mencionada ley? a lsi a cada integrante de un equl 
po deportivo se le exigiese que anotara un determinada núme
ro de puntas a favor en cada una de sus presentaciones? y -

asf sucesivamente. En tales hipótesis se estarran estable-~ 
ciendo obstáculos para la realización adecuada de los servi
cios de cada profesor (deportista profesional). Indudable-
mente, tales disposiciones irfan en detrimento del espectác~ 
lo deportivo, como del departe mismo al igual que de la ere~ 
tividad y posibilidades del deportista. Además, darta como
resultado una presentación monótona para el espectador, la -
que redundaria a la larga en menoscabo o desaparición de es
ta~ actividades como medio de vida del deportista profesio-
na l • 

Es pues, urgente y necesaria la creaci 611 de una regla-
meniación deportiva dentro de la legislación del Código Ci-
vil, ::iue sea apropiada para regular la prestación de los ser
vicias profesionales deportivos. Asi, de una vez por todas.
el menciona~o actor juridico estaria contemplado como tal -
dentro del ordenamiento civil sustantivo en el que debió de
haber sida siempre considerado. 

En apoyo a lo anterior debemos resaltar que como ya he
mos visto durante el desarrollo de esta tesis, en una u otra 
forma, el contrato de prestación de servicios profesianales
deportivas presenta caractertsticas y similitudes propias de 
los cont--ratas civiles en general, y espectficamente del con
trato de prestación de servicios profesionales del cual es -
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Consideramos, que ha sido absurdo el querer encuadrar
a este contrato en la Ley Laboral, puesto que la reglament~ 
ción laboral en nada ha ayudado a resolver la problemática
de la prestación de servicios del profesor (deportista pro
fesional). Por el contrario, ha perjudicado a éste, ya que 
día a dfa nas damos cuenta como estos prestadores de servi
cios son verdaderamente explotados por sus clientes (clubes 
o empresas), ya que los deportistas celebran contratos leo
ninos con la esperanza de lograr la fama y consagrarse como 
estrellas del deporte. Esta situación es aprovechada por -
los clientes, quienes se convierten en ladronzuelos que es
cudados en las disposiciones ambiguas de la Ley FEderal del 
Trabajo, explotan a las personas que se dedican a la noble
práctica del deporte profesional. 

Tenemos de lo anterior ejemplos bien claros que todp -
mundo conoce por haberse dado a conocer a la luz pública -
en diferentes medios de difusión, casos de boxeadores, lu-
chadores, futbolistas y deportistas profesionales de todo -
tipo que llenaron los bolsillos de dinero a sus clientes -
(clubes o empresas). Y en cambio ellos, han terminado su -
vida coma verdaderas piltrafas humanas acosados por la mis~ 
ria, cuando par la pérdida de facultades se han visto obli
gados a abandonar el profesionalismo. 

A la fecha.salvo los casos aislados de algunas estre-
llas del deporte, nada o casi nada se ha podido hacer en f~ 
bar de los prestadores de servicios profesionales departí-
vos. Por ello, es necesario hoy, terminar con esa explota
ción del hombre por el hombre. 

En nuestra opinión, la regulación del contrato que nos 
ocupa, no corresponde a la Ley Federal del Trabajo, sino --
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que por el contrario en el Código Civil puede encuadrársele 
perfectamente. Unicamente seria necesario adicionar a di-
cho ordenamiento con las disposiciones específicas en aten
ción a sus particularidades. Porque si bien es cierto que
el contrato de prestación de servicios profesionales depor
tivos contiene un carácter especial, también lo es, que no
deja de ser un contrato de prestación de servicios profesi~ 
nales de Derecho Civil, desde cualquier punta de vista que
se le quiera ver. 

En contra de nuestra propuesta, no cabe alegar, que el 
Derecho Civil no es ni puede ser protector de las deportis
tas, pues como se aprecia en la exposición de motives del -
ordenamiento Civil vigente: el contrato moderno tieneuna -
fuerte tendencia de alejarse del criterio individualista -
que anteriormente privaba en el Código Civil de 1884 (lai-
ssez faire, laissez passer) sustituyéndolo por un criterio
de contenido social y de intervencionismo de Estado. 

En resumen: si en el Código Civil, el legislador llega
ª establecer la reglamentación idónea que enfoque todas y -

cada uno de los tópicos que presenta el contrato de presta
ción de servicios profesionales deportivos, y se preocupa -
por no dejar nada al azar y dicta disposiciones que enmar-
quen lo no previsto actualmente para este contrato, se evi
tará que uno de los contratantes continúe abusando de la ne 
cesidad e ignorancia del más débil. 

Finalmente, resaltamos nuestra convicción de que, con
las disposiciones legales propuestas quedarran resueltos en 
gran medida los problemas que se observan actualmente en el 
contrato de prestación de servicios profesionales deporti-
vos, y es indudable que ello redundarta en beneficio del d~ 
portista profesional quien al ejercitar el desarrollo de -
sus facultades aporta al espect~culo público el enriqueci--
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miento que le es necesario para llevar al espectador la di
versión y el esparcimiento que hoy en dfa son parte vital -
de nuestra sociedad . 

• 
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CONCLUSIONES 

la.- La voz Contrato significa tanto la institución j~ 
rfdica asr conocida, cama el documento en que se consigna. 

2a.- En el primera de dichas significadas, contrato es 
un acuerdo de voluntades para producir o transferir dere- -
chas y obligaciones. 

3a.- El contrato cama acto juridico requiere para exis 
tir y ser v~lido, contar con determinadas partes integran-
tes: 

A) Sus elementos esenciales a de existencia, san: el -
consentimiento o voluntad, el objeto, y la solemnidad, cuan 
do la ley la requiera. 

B) Sus elementos de validez a sean: la capacidad de -
las partes, la ausencia de vicios en el consentimiento, la
licitud en el objeta motivo o fin. y la forma cuando la es
tablezca la ley. 

4a.- El contrato de prestación de servicias profesion! 
les, es aquél por virtud del cual una de las partes llamada 
profesionista, profesional o profesor, mediante una remune
ración denominada honorario, se obliga a prestar o desempe
ñar en beneficio de la otra parte llamada cliente, ciertos
trabaj9s que requieren de una preparación lrtP!ectual, t~cn! 
ca o artfstica y, en ocasiones de un tftulo profesional pa
ra su ejercicio. 

5a.- El contrato de prestación de servicios profesio-
naies se caracteriza por ser: bilateral, oneroso, general
mente conmutativo y por excepción aleator1o,~rincipal. con-
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sen~ual tn opos1ción a formal, consensual en aposición a - -
real; intuitu personae, de tracto sucesivoynominado. 

6a. Siendo, como es.el contrata de prestación de servi
cios profesionales deportivos una especie del género contra
to de prestación de servicios profesionales, lo podemos defl 
nir como el contrato por medio del cual una de las partes, -
el profesor (o deportista profesional), a cambio de una rem~ 

neración denominada honorario, se obliga a realizar en bene
ficio de otra parte llamada cliente (empresa o club), cierta 

· prestación de servicios deportivas Que requieren de una pre
paración flsico-técnica-deportiva para su realización. 

ia.- El contrato de prestación de .servicias profesiona
les deportivos tiene caracterlsticas propias que lo diferen
cian y contraponen con el contrato laboral genérico. 

Sa.- En general el contrato estudiado no contiene seme
janzas ni caracterfsticas acordes con los lineamientos fund~ 
mentales de la reglamentación laboral. Por este motivo, no
debe contemplarse en las disposiciones de la Ley Federal del 
Trabajo, sino que el encuadramiento de su reglamentación co
rresponde al Derecho Civil. 

9a.- las caracterrsticas especiales del contrato de pre~ 

tación de servicios profesionales deportivos son: 

a) Es una especie del contrato genérica de prestación -
de servicios profesionales y por tanto debe ser regulado por 
el Derecho Civil. 

b) En este contrato, las partes son el profesor (depor
tista profesional) y el cliente (empresa a club). Y tiene -
por objeto la prestación de servicios profesionales de car~c 
ter deportivo. 
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Iba~- En la celebración de1 ~ontr~to debe pa~tarsJ: · 
- · ... ' ' 

a} La duración que puede ser par uno o vario~ ~~ent~s
o bien por una o varias temporadas; 

b) Las norma~ que rigen la "transferencia" del profe-
sor (deportista profesional) de un cliente a otra~ 

e) Lo relativa al pago de la parte de la "prima de - -
transferencia" que le corresponde al profesor por la cesi6n 
de los derechos del cliente a un tercero; 

d) La forma de establecer los honorarios que constitu
yen la retribución a los servicios profesionales del profe
sor (deportista profesional); y 

e) En su caso la cl8usula especial que establece como
causa ~e rescisión del contrato, el menoscabo o pérdida de
f1rcultades del profesor, y la indemnización correspondiente, 
también en su caso. 

lla.- Los deportistas profesionales (profesores) en d~ 
finitiva no son trabajadores ~n el sentido de la norma lab~ 

ral, en razón de que no son personas asalariadas que perci
ban idénticas contraprestaciones por la misma prestación de 
servicios, ni están sujetos a cubrir un determinado horario 
m~ximo de trabajo. Tampoco se encuentran obligados a dese~ 
peñar su actividad conforme a señalamientos expresamente m~ 
nifestados por el cliente; ya que el éxito del evento o fu~ 
ción depende en gran parte de la iniciativa e inspiración -
personal del deportista profesional. 

12a.- En consecuencia, el contrato de prestación de -
servfcios profesionales deportivos debe ser regulado dentro 
de las disposiciones del Código Civil, en el apartado que -
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corresponde a los contratos de prestación de servicios prof! 
sianales. Para lo cual deberá asignársele una reglamenta-
ción acorde a sus propias caracterfsticas. 

13a.- La pérdida de las facultades del profesor (depor
tista profesional) debe seguir siendo una causa de termina-
ción del contrato de prestación de servicios profesionales -
deportivos. 

14a.- En vista de que el contrato de prestación de sPr
vicios profesionales deportivos na contiene disposición legal 
que proteja a los profesores (deportistas profesionales) con 
tra los riesgos deportivos, es conveniente que: 

a} El profesor exija s€ inserte una cláusula en el con
trato de prestación de servicios profesionales deportivospcr 
la cual, el cliente resulte obligado a otorgar en favor del
primero un seguro que cubra cualquier tipo de accidentes de
portivos; 

b) Y. previa adición, la ley civil establezca con cara~ 
ter de irrenunciable la obligación del cliente en favor del
profesor {deportista profesional) de otorgar un seguro que -
cubra todos los riesgos que implique el cumplimiento del con 
trato de servicios profesionales deportivos. 

15a.- Debe suprimirse la denominada ••transferenciatt del 
profesor (deportista profesional), para que asl pueda est~r

en aptitud de consertar libremente un nuevo contrato. 

16a.- Finalmente, creemos urgente legislar adecuada y -

especlficamente para el contrato de prestación de servicios
profesiona!es deportivos, a efecto de regular a través de -
las normas del Código Civil, este important[simo aspecto del 
deporte profesional. 
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